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Semana 1. 
Progresión 1: Arte y literatura
Cuestiona la importancia de la literatura, al explorar su relación el arte, mediante la comparación de textos que se encuentran en su comunidad, que le permitan analizar características artísticas, vinculándolo con su experiencia, contexto, emociones e intereses. A partir de ello, el estudiantado podrá descubrir que la literatura permite comparar sus experiencias con la manera en que interpreta el mundo (cosmovisión) y así poder desarrollar su pensamiento literario. (MCCEMS. Progresión 1).
Preguntas guía: 
¿Qué es arte? ¿Qué rasgos y características distintivas tiene el arte? ¿Por qué tiene esas características y no otras?  ¿La literatura es arte? ¿Qué manifestaciones literarias conoces? ¿El rap, las acciones poéticas o las publicaciones en redes sociales son manifestaciones literarias? ¿Qué manifestaciones literarias de tu comunidad conoces? ¿Estas manifestaciones son artísticas? ¿Para qué sirve el arte? ¿Se pueden expresar ideas y emociones a través del arte?      

	Plan de clase
El docente abre la sesión. Explica a grandes rasgos en que consiste el curso de Pensamiento literario I. Posteriormente, realiza una pregunta diagnóstica para valorar el nivel de conocimiento del grupo sobre las temáticas a abordar durante las nueve progresiones; una de estas preguntas puede ser: ¿Qué es arte? Siguiendo el orden del tema y de esta guía, realiza una exposición breve de lo que es la cultura y el arte. A partir de ello, las y los estudiantes realizan un mapa conceptual. 
Tarea: Realizar una visita a un museo de tu comunidad. Leer El príncipe feliz de Oscar Wilde, “Los amorosos” de Jaime Sabines y “Los adioses” de Rosario Castellanos.   



Cultura y arte
Las bellas artes son parte esencial de toda cultura. Para el semiólogo Umberto Eco la cultura es un conjunto de sistemas de información por medio de los cuales interactúan los individuos que conforman una sociedad. Por eso en toda esta red de significaciones no podemos dejar de subrayar la importancia que tienen las artes. Es muy común esa afirmación que dice que la obra de arte es producto de su tiempo, de un conjunto de circunstancias que llevan al artista a realizar un proceso de creación de una obra artística. 
Por ejemplo, hay muchos sistemas de información cultural con los que están conectados las artes: 

 Lenguaje
Política

Historia
Religión

Artes


Costumbres
Economía







Las relaciones con estos sistemas pueden variar. Hay obras en las que se hace evidente o explícita la conexión con algunos de estos elementos. Nadie puede negar la relación que tiene con la política una obra como La sombra del caudillo de Martín Luis Guzmán. Esta novela, publicada en 1929, constituye uno de los mejores ejemplos para entender las luchas por el poder en la política mexicana. Podemos referirnos, además, a otras obras más lejanas en el tiempo. Por ejemplo, La divina comedia de Dante Alighieri, redactada en los primeras dos décadas del siglo XIV, muestra los conflictos de los güelfos contra los gibelinos, dos grupos políticos importantes en su tiempo.
[image: Taken, el regreso de Héctor Falcón | Vogue]Otras obras, sin embargo, se caracterizan por hacer menos explícita la relación con algunos referentes de la realidad. La capacidad del lector o la del espectador que asiste a una obra de teatro o que observa un cuadro en un museo, desarrollan un ejercicio de mayor destreza para interpretar los elementos o algunas conexiones con los referentes de la realidad de estas obras. 
También se suele decir que el arte es un producto que rompe con su tiempo, con la tradición que hereda, logrando con ello una nueva sensibilidad. ¿Por qué se suscita esto último? Porque hay una naturaleza rebelde en el artista. Los creadores de arte viven experiencias, proponen nuevas formas de configurar una obra. En muchos sentidos, el artista es un visionario que, en ocasiones, se adelanta a su época. En sus creaciones podemos ver mundos imaginarios futuros.  Sus obras son fuentes para concebir nuevas formas de lo bello. Un ejemplo de esta postura del artista se puede encontrar entre las vanguardias del siglo XX. Taken. Obra del artista conceptual mexicano Héctor Franco. 

Movimientos artísticos como el dadaísmo, el cubismo o el surrealismo muestran esa naturaleza rebelde de la obra de arte. Estas tendencias expresan una ruptura con lo anterior y a favor de nuevos delineamientos estéticos. Por algo el poeta mexicano Octavio Paz se refiere a los términos “continuidad y ruptura” al hablar de esa “modernidad poética” y artística que inicia en el romanticismo y que continúa desarrollándose en el siglo XX.  









Las bellas artes
[image: https://i.prcdn.co/img?regionKey=brjdfCHFwSTukzp0qDs5Yg%3d%3d]La Real Academia Española considera que el arte es “una manifestación de actividad humana mediante la cual se interpreta lo real o se plasma lo imaginado con recursos plásticos, lingüísticos y sonoros”. Hay palabras en la definición de la RAE que permiten ubicar las características de esta importante manifestación. Por principio está el hecho imaginativo y los elementos o materia de la que forma parte toda creación artística. Podemos agregar algunos términos más. Por ejemplo, al hablar de arte no podemos dejar de pensar en la “representación” de algo referente a la realidad. O de un tipo de “comunicación” especial vinculada a lo estético, una comunicación que persigue propiciar una reacción emotiva en quien observa, lee o escucha una obra de arte. Por eso las bellas artes en sí, “tienen como objetivo expresar la belleza”; son un “conjunto de manifestaciones”, muy bien delimitadas a partir de características y formas particulares de recrear la materia de cada una de ellas. Pina Baush. La bailarina alemana es una de las mayores representantes de la danza contemporánea en el siglo XX. 

Las bellas artes son seis: la arquitectura, la danza, la pintura, la escultura, la música y la literatura. Comúnmente incluimos al cine, otorgándole el séptimo lugar de la lista. La inclusión no resulta excesiva, sobre todo si tomamos en cuenta que esta manifestación artística, a lo largo de más de 130 años, ha construido un lenguaje con características propias, concretadas en obras que son ya un importante referente en la cultura de los tiempos modernos.
Nietzsche recurrió a la mitología de la antigüedad clásica griega para establecer una dicotomía entre las artes. La figura de Apolo representa lo apolíneo, es decir lo racional, el orden, el equilibrio, la belleza que llega hasta lo más elevado, el sueño. Mientras Dionisio, que representa lo dionisiaco, otorga significado a las artes de lo terrenal. Dionisio es el Dios del vino y su figura estará conectada con la sensualidad, el desbordamiento, la alegría y el éxtasis. La escultura, la pintura y la poesía se relacionan con lo apolíneo, mientras que la música y la danza se relacionan con lo dionisiaco, con la exaltación colectiva. Para el filósofo alemán, se trata también de una dualidad que puede ser complementaria. Hay música armoniosa que puede estar vinculada a un arte apolíneo. Existen géneros como el de los dramas musicales, las óperas en donde están mezcladas las dos formas de arte. 
En Occidente, Aristóteles fue el primero en organizar de manera sistemática un conjunto de ideas sobre el arte. Su libro, Poética, constituye el primer gran tratado en torno al tema. Si su influencia en las bellas artes, en la filosofía, en los estudios estéticos, ha sido enorme, en la literatura resulta, por la vigencia y la riqueza de sus postulados, un pilar ineludible para el estudio y el proceso de creación de la poesía, la narrativa y el teatro. 
[image: ]Desde el principio, el filósofo nos dice que su libro intenta explicar: “qué es la poética en sí misma, cuáles sus especies y cuál es la particular virtud de cada una de ellas, cómo sean de componer las tramas y argumentos, si se quiere que la obra poética resulte bella, cuantas, y cuáles son las partes de cada especie, y otras cosas, y otras cosas, a esas parecidas y a la poética misma concerniente.”[footnoteRef:1]  [1:  Aristóteles, Poética, (versión de Juan David García Bacca), México, UNAM, p. 1. ] 

	A pesar de que se trata de un libro escrito hace aproximadamente 2,350 años, Aristóteles plantea las preguntas esenciales con las que se enfrenta un creador, un crítico literario, o simplemente un lector de literatura Hoy en día seguimos preguntando: ¿qué es lo que hace que una obra sea literaria?, ¿cuáles son las características para que una obra literaria sea bella?, ¿Cuáles son los elementos que componen cada uno de los géneros literarios? Como veremos, todas estas preguntas ya estaban insinuadas en los planteamientos del viejo filósofo griego. 
Vale la pena señalar que la primera de estas preguntas fue el hilo conductor del grupo de los formalistas rusos, un importante grupo de investigadores que proponía estudiar las particularidades de la literatura. Su término literaturnost, traducido como literaturidad, derivado de su visión sobre su objeto de estudio, es un concepto esencial en los estudios de literatura moderna. La Poética de Aristóteles en un libro esencial para el estudio de las artes y la literatura. En la imagen la portada de la excelente versión de Juan David García Bacca. 

Digamos entonces que la Poética de Aristóteles abrió una puerta de lo que con el paso del tiempo se consolidará, convirtiéndose en un “Conjunto de principios o de reglas que caracterizan un género literario o artístico, una escuela o a un autor” (RAE). Conceptos como mímesis, poesía, trama, metáfora, tragedia, comedia, epopeya, verosimilitud, revisados de una manera sumamente organizada, comprenden lo que una “poética”. 
	Actividad de aprendizaje 1. Realiza un mapa conceptual sobre lo leído y responde una de las preguntas de la guía. 

Subproducto 1. Mapa conceptual

Tarea: Realiza una visita a un museo de tu comunidad 




[bookmark: _GoBack]Semana 2. 
Progresión 2. ¿Qué hace a un texto ser literario?
Determina qué hace a un texto ser literario y no de otro tipo, para manifestar sus ideas de manera creativa, a través de las marcas de literariedad, reconociendo la diversidad de expresiones.  Esto puede lograrse partir del análisis de la literatura popular y no popular (canciones, refranes, dichos, poemas, relatos, entre otros); considerando la función poética, lenguaje literario y la verosimilitud. Esta progresión no espera que el estudiantado realice una composición literaria compleja, sino que explore gradualmente su creatividad mediante las marcas de literariedad, partiendo de las expresiones literarias que conoce.
Preguntas guía: ¿El significado de las canciones que te gustan está relacionado con alguna de tus experiencias? ¿Cómo expresas tus experiencias? ¿El lenguaje cotidiano puede ser poético? ¿Cómo identificas la literatura popular y la no popular?  ¿Qué hace a un texto ser literario y no de otro tipo? ¿Qué tipos de expresiones escuchas y utilizas en tu entorno social?
	Plan de clase:
El docente inicia la clase. Realiza preguntas a las y los estudiantes relacionadas con su visita al museo. Aprovecha la oportunidad para explicar la importancia que tienen estos espacios en la formación y en la sociabilización de una comunidad. Expone de manera breve sobre qué hace a un texto ser literario. La exposición la intercala con preguntas relacionadas con el texto, resaltando la importancia que tiene las marcas de literariedad o lenguaje figurado en la literatura. Finalmente, las y los estudiantes comentan los textos leídos para su tarea. 

Tarea: Leer los textos Antígona González de Sara Uribe; No oyes ladrar a los perros de Juan Rulfo o Los pilares de Doña Blanca de Elena Garro






¿Qué hace a un texto ser literario?
La literatura utiliza el lenguaje como medio de transmisión de historias, ideas y sentimientos. Por eso se trata de un arte tan cercano al ser humano. Sin embargo, no todo el lenguaje es literatura. Por lo tanto, hay dos preguntas esenciales que permiten reflexionar sobre esta importante manifestación artística: ¿Qué es literatura? ¿Qué es lo que diferencia un texto literario de los otros textos? Las fronteras, en ocasiones, no son tan rígidas, sin embargo, la gran mayoría de los autores que han estudiado este tema, establecen una serie de particularidades; por eso podemos hablar desde hace un bien tiempo de la existencia de un “lenguaje literario”. 
Si atendemos a su raíz etimológica, el concepto de literatura proviene de littera, letra. En este sentido María Moliner definía a la literatura como “el arte que emplea la palabra como medio de expresión, la palabra hablada o escrita”. Con ello podemos entender que no todo lo escrito o lo expresado de manera oral es literatura, y que hay una serie de características que tienen los textos que permiten ubicarlos como tales. 
En su poética, el viejo Horacio decía que el arte de la palabra era “más duradera que la piedra y más resistente que los mármoles, más pintoresca que el amor mismo y tan armoniosa y dulce como el sonido, por eso se le llama el arte de la palabra”. Quizá por eso las grandes tragedias griegas, los bellos versos de Safo, las impresionantes leyendas de una región, han llegado hasta nuestros días, y por lo mismo, es sumamente importante seguirlas preservando.  
Las ideas de Alfonso Reyes son de gran valor al respecto. En su breve e imprescindible artículo “Apolo o de la literatura”, expone lo siguiente:

Sumariamente definidas las principales actividades del espíritu, la filosofía se ocupa del ser; la historia y la ciencia, del suceder real, perecedero en aquella, permanente en ésta; la literatura, de un suceder imaginario, aunque integrado –claro es—por los elementos de la realidad, único material de que disponemos para nuestras creaciones.[footnoteRef:2]        [2:  Alfonso Reyes, “Apolo o de la literatura” en La experiencia literaria, México, Fondo de Cultura Económica, 1989, p. 70. ] 

[image: La obra de Alfonso Reyes transformó la literatura en México | Prensa INBA -  Instituto Nacional de Bellas Artes | Literatura]	Las valiosas ideas del escritor mexicano Alfonso Reyes, con obras como El deslinde (1944) o La experiencia literaria (1942), siguen siendo un referente en el estudio de la literatura. 

Para explicar lo anterior, el escritor mexicano recurre a una serie de ejemplos de proposiciones sumamente sencillos. En estos ejemplos establece las particularidades de cada una de estas disciplinas con sus respectivos objetos de estudio. Una proposición filosófica es: “El mundo es voluntad y representación”. Una proposición histórica: “Napoleón murió tal día en Santa”. Se trata, nos explica Reyes, de un “suceso real y perecedero, fenece al tiempo que acontece y nunca puede repetirse”.  Una proposición científica: “El calor dilata los cuerpos”. Estamos aquí ante un “suceder real y permanente”.  Mientras que una proposición poética es: “Como un rey oriental el sol expira”. ¿Qué es lo que diferencia esta última proposición de las otras? ¿Qué diferencia el uso del lenguaje? ¿Cuál es la finalidad de este último enunciado? Para Reyes “no nos importa la realidad del crepúsculo que presenta el poeta, sino el hecho de que se le ocurra proponerlo a nuestra atención, y la manera de aludirlo”. 
Si esquematizamos las ideas de Reyes, podemos decir:
	

La literatura posee                   

	Un valor semántico     
O de significado

	Denominado: ficción
(Mímesis) 
Contenido
Fondo

¿Qué nos dice la obra?
	Cuando ambas se funden se realiza la literatura

	
	Un valor formal 
y de expresiones lingüísticas
	Denominado:
Forma

¿De qué manera nos lo dice?
	



Lo propuesto por Reyes nos sirve como punto de partida. Términos como forma y fondo, están presentes en su obra literaria. Reyes estudió las diversas disciplinas sociales y humanísticas que se generaron en la modernidad y la relación de la literatura con éstas, hizo, además, algo que él denominó El deslinde. Prolegómenos de la teoría literaria, un libro en el que revisa una serie de conceptos esenciales, las particularidades y las diversas funciones que tiene la literatura. 
La definición de literatura, como todo gran concepto, tiene una larga historia. Con el paso de los años ha cambiado. Terry Eagleton explica al respecto que “no existe literatura tomada como un conjunto de obras de valor asegurado e inalterable”.[footnoteRef:3] Los lectores de cada época leen de diferentes maneras las obras. Pero aun así es imposible dejar de mencionar sus enormes atributos en todas las épocas, relacionados con la imaginación, las pasiones humanas, el sentir, las emociones y los deseos de una enorme diversidad de personajes, la creación de nuevos héroes e historias, con sus novedosas formas de contarlas o la generación de un leguaje que ha conmovido a millones de agradecidos lectores a lo largo de mucho tiempo. Por algo decía el escritor italiano Claudio Magris que la literatura es un arte que “inventa un lenguaje, contraviene la gramática y la sintaxis, pero creando un nuevo orden: crea palabras, casi volviendo cada vez al origen de la vida, como Joáo Guimaráes Rosa en su Gran Sertón. Esta desenfadada libertad es quizás su mayor don”.[footnoteRef:4]  [3:  Terru Eagleton, Una introducción a la teoría literaria, México, Fondo de Cultura Económica, 2014, p. 21. ]  [4:  Claudio Magris, Utopía y desencanto. Historias, esperanzas e ilusiones de la modernidad, Barcelona, Anagrama, 1999, p. 31. ] 

Alejandra Pizarnik en un breve poema de cuatro versos, subvierte el lenguaje y otorga a las palabras un nuevo significado: 


Despedida
Mata su luz un fuego abandonado.
Sube su canto un pájaro enamorado.
Tantas criaturas ávidas en mi silencio
y esta pequeña lluvia que me acompaña.

Aun cuando se trata de un poema elaborado con palabras sumamente sencillas, la combinación que hace de ellas, genera en el lector nuevas impresiones, y la necesidad de ir más allá de lo que cotidianamente le informan estos signos lingüísticos. 
Por lo regular, para lograr dicho efecto estético, el lenguaje se distingue por el uso intencional de marcas de literariedad. Estas permiten lograr que las palabras a través de combinaciones inusitadas, sobre todo en la poesía, se carguen de nuevos significados. Por lo regular, solemos ubicarlas como figuras poéticas. 

Algunas de estas marcas de literariedad son las siguientes:
Aliteración: 
“Es la repetición de los mismos sonidos en uno o más versos de un poema. Se dice que esta es una figura de dicción, fonológica. Es una figura de gran importancia para resaltar la musicalidad del poema. 
El poeta Xavier Villaurrutia dice en el verso de un poema: 
“El sabido sabor de la saliva”

Anáfora: 
Anáfora viene del griego “repetición”. Se trata de una figura de construcción por el efecto que causa a la estructura de las frases. La anáfora la encontramos en el poema cuando repetimos una misma idea o las mismas palabras al inicio de una serie de versos sucesivos.

Metáfora: 
La metáfora es la figura central del texto lírico. Al hablar de poesía es ineludible hablar de ella. El viejo Aristóteles la definía como la “transferencia del nombre de una cosa a otra”. “La metáfora designa otra cosa”, y entre esa otra cosa del plano real y la palabra que se expresa, es decir, el plano imaginado, hay un rasgo de similitud. Pablo Neruda escribió el verso: 

Quedé atrapado en la enredadera de tu amor

Onomatopeya 
Es una figura que consiste en la utilización de palabras que imitan sonidos de la naturaleza. En diversas obras populares se manifiestan este tipo de ejemplos. La vieja canción infantil dice cú-cú cantaba la rana y una canción popular mexicana compuesta por Tomás Méndez se llama Cucurrucucú Paloma, haciendo referencia al canto de estas aves.

Un caso ya muy conocido es el de Garcilaso de la Vega en sus versos: 
En el silencio sólo se escuchaba un susurro de abejas que sonaba

Por supuesto que no son las únicas huellas de Literariedad que existen, hay muchas más, pero las estaremos abordando en las siguientes progresiones. 

	Actividad 2. Lee los siguientes textos: El príncipe feliz de Oscar Wilde, Los amorosos de Jaime Sabines y Los adioses de Rosario Castellanos, coméntalos en clase y señala las huellas de literariedad que hayas encontrado en ellos. Posteriormente explica por qué son textos literarios. 




El príncipe feliz
Oscar Wilde

En la parte más alta de la ciudad, sobre una columnita, se alzaba la estatua del Príncipe Feliz.
Estaba toda revestida de madreselva de oro fino. Tenía, a guisa de ojos, dos centelleantes zafiros y un gran rubí rojo ardía en el puño de su espada.
Por todo lo cual era muy admirada.
-Es tan hermoso como una veleta -observó uno de los miembros del Concejo que deseaba granjearse una reputación de conocedor en el arte-. Pero no es tan útil -añadió, temiendo que lo tomaran por un hombre poco práctico.
Y realmente no lo era.
-¿Por qué no eres como el Príncipe Feliz? -preguntaba una madre cariñosa a su hijito, que pedía la luna-. El Príncipe Feliz no hubiera pensado nunca en pedir nada a voz en grito.
-Me hace dichoso ver que hay en el mundo alguien que es completamente feliz -murmuraba un hombre fracasado, contemplando la estatua maravillosa.
-Verdaderamente parece un ángel -decían los niños hospicianos al salir de la catedral, vestidos con sus soberbias capas escarlatas y sus bonitas chaquetas blancas.
-¿En qué lo conocen -replicaba el profesor de matemáticas- si no han visto uno nunca?
-¡Oh! Los hemos visto en sueños -respondieron los niños.
Y el profesor de matemáticas fruncía las cejas, adoptando un severo aspecto, porque no podía aprobar que unos niños se permitiesen soñar.
Una noche voló una golondrinita sin descanso hacia la ciudad.
Seis semanas antes habían partido sus amigas para Egipto; pero ella se quedó atrás.
Estaba enamorada del más hermoso de los juncos. Lo encontró al comienzo de la primavera, cuando volaba sobre el río persiguiendo a una gran mariposa amarilla, y su talle esbelto la atrajo de tal modo, que se detuvo para hablarle.
-¿Quieres que te ame? -dijo la Golondrina, que no se andaba nunca con rodeos.
Y el Junco le hizo un profundo saludo.
Entonces la Golondrina revoloteó a su alrededor rozando el agua con sus alas y trazando estelas de plata.
Era su manera de hacer la corte. Y así transcurrió todo el verano.
-Es un enamoramiento ridículo -gorjeaban las otras golondrinas-. Ese Junco es un pobretón y tiene realmente demasiada familia.
Y en efecto, el río estaba todo cubierto de juncos.
Cuando llegó el otoño, todas las golondrinas emprendieron el vuelo.
Una vez que se fueron sus amigas, sintiose muy sola y empezó a cansarse de su amante.
-No sabe hablar -decía ella-. Y además temo que sea inconstante porque coquetea sin cesar con la brisa.
Y realmente, cuantas veces soplaba la brisa, el Junco multiplicaba sus más graciosas reverencias.
-Veo que es muy casero -murmuraba la Golondrina-. A mí me gustan los viajes. Por lo tanto, al que me ame, le debe gustar viajar conmigo.
-¿Quieres seguirme? -preguntó por último la Golondrina al Junco.
Pero el Junco negó con la cabeza. Estaba demasiado atado a su hogar.
-¡Te has burlado de mí! -le gritó la Golondrina-. Me marcho a las Pirámides. ¡Adiós!
Y la Golondrina se fue.
Voló durante todo el día y al caer la noche llegó a la ciudad.
-¿Dónde buscaré un abrigo? -se dijo-. Supongo que la ciudad habrá hecho preparativos para recibirme.
Entonces divisó la estatua sobre la columnita.
-Voy a cobijarme allí -gritó- El sitio es bonito. Hay mucho aire fresco.
Y se dejó caer precisamente entre los pies del Príncipe Feliz.
-Tengo una habitación dorada -se dijo quedamente, después de mirar en torno suyo.
Y se dispuso a dormir.
Pero al ir a colocar su cabeza bajo el ala, he aquí que le cayó encima una pesada gota de agua.
-¡Qué curioso! -exclamó-. No hay una sola nube en el cielo, las estrellas están claras y brillantes, ¡sin embargo llueve! El clima del norte de Europa es verdaderamente extraño. Al Junco le gustaba la lluvia; pero en él era puro egoísmo.
Entonces cayó una nueva gota.
-¿Para qué sirve una estatua si no resguarda de la lluvia? -dijo la Golondrina-. Voy a buscar un buen copete de chimenea.
Y se dispuso a volar más lejos. Pero antes de que abriese las alas, cayó una tercera gota.
La Golondrina miró hacia arriba y vio… ¡Ah, lo que vio!
Los ojos del Príncipe Feliz estaban arrasados de lágrimas, que corrían sobre sus mejillas de oro.
Su faz era tan bella a la luz de la luna, que la Golondrinita sintiose llena de piedad.
-¿Quién eres? -dijo.
-Soy el Príncipe Feliz.
-Entonces, ¿por qué lloriqueas de ese modo? -preguntó la Golondrina-. Me has empapado casi.
-Cuando estaba yo vivo y tenía un corazón de hombre -repitió la estatua-, no sabía lo que eran las lágrimas porque vivía en el Palacio de la Despreocupación, en el que no se permite la entrada al dolor. Durante el día jugaba con mis compañeros en el jardín y por la noche bailaba en el gran salón. Alrededor del jardín se alzaba una muralla altísima, pero nunca me preocupó lo que había detrás de ella, pues todo cuanto me rodeaba era hermosísimo. Mis cortesanos me llamaban el Príncipe Feliz y, realmente, era yo feliz, si es que el placer es la felicidad. Así viví y así morí y ahora que estoy muerto me han elevado tanto, que puedo ver todas las fealdades y todas las miserias de mi ciudad, y aunque mi corazón sea de plomo, no me queda más recurso que llorar.
«¡Cómo! ¿No es de oro de buena ley?», pensó la Golondrina para sus adentros, pues estaba demasiado bien educada para hacer ninguna observación en voz alta sobre las personas.
-Allí abajo -continuó la estatua con su voz baja y musical-, allí abajo, en una callejuela, hay una pobre vivienda. Una de sus ventanas está abierta y por ella puedo ver a una mujer sentada ante una mesa. Su rostro está enflaquecido y ajado. Tiene las manos hinchadas y enrojecidas, llenas de pinchazos de la aguja, porque es costurera. Borda pasionarias sobre un vestido de raso que debe lucir, en el próximo baile de corte, la más bella de las damas de honor de la reina. Sobre un lecho, en el rincón del cuarto, yace su hijito enfermo. Tiene fiebre y pide naranjas. Su madre no puede darle más que agua del río. Por eso llora. Golondrina, Golondrinita, ¿no quieres llevarle el rubí del puño de mi espada? Mis pies están sujetos al pedestal, y no me puedo mover.
-Me esperan en Egipto -respondió la Golondrina-. Mis amigas revolotean de aquí para allá sobre el Nilo y charlan con los grandes lotos. Pronto irán a dormir al sepulcro del gran rey. El mismo rey está allí en su caja de madera, envuelto en una tela amarilla y embalsamado con sustancias aromáticas. Tiene una cadena de jade verde pálido alrededor del cuello y sus manos son como unas hojas secas.
-Golondrina, Golondrina, Golondrinita -dijo el Príncipe-, ¿no te quedarás conmigo una noche y serás mi mensajera? ¡Tiene tanta sed el niño y tanta tristeza la madre!
-No creo que me agraden los niños -contestó la Golondrina-. El invierno último, cuando vivía yo a orillas del río, dos muchachos mal educados, los hijos del molinero, no paraban un momento en tirarme piedras. Claro es que no me alcanzaban. Nosotras las golondrinas volamos demasiado bien para eso y además yo pertenezco a una familia célebre por su agilidad; mas, a pesar de todo, era una falta de respeto.
Pero la mirada del Príncipe Feliz era tan triste que la Golondrinita se quedó apenada.
-Mucho frío hace aquí -le dijo-; pero me quedaré una noche contigo y seré tu mensajera.
-Gracias, Golondrinita -respondió el Príncipe.
Entonces la Golondrinita arrancó el gran rubí de la espada del Príncipe y, llevándolo en el pico, voló sobre los tejados de la ciudad.
Pasó sobre la torre de la catedral, donde había unos ángeles esculpidos en mármol blanco.
Pasó sobre el palacio real y oyó la música de baile.
Una bella muchacha apareció en el balcón con su novio.
-¡Qué hermosas son las estrellas -la dijo- y qué poderosa es la fuerza del amor!
-Querría que mi vestido estuviese acabado para el baile oficial -respondió ella-. He mandado bordar en él unas pasionarias ¡pero son tan perezosas las costureras!
Pasó sobre el río y vio los fanales colgados en los mástiles de los barcos. Pasó sobre el gueto y vio a los judíos viejos negociando entre ellos y pesando monedas en balanzas de cobre.
Al fin llegó a la pobre vivienda y echó un vistazo dentro. El niño se agitaba febrilmente en su camita y su madre se había quedado dormida de cansancio.
La Golondrina saltó a la habitación y puso el gran rubí en la mesa, sobre el dedal de la costurera. Luego revoloteó suavemente alrededor del lecho, abanicando con sus alas la cara del niño.
-¡Qué fresco más dulce siento! -murmuró el niño-. Debo estar mejor.
Y cayó en un delicioso sueño.
Entonces la Golondrina se dirigió a todo vuelo hacia el Príncipe Feliz y le contó lo que había hecho.
-Es curioso -observa ella-, pero ahora casi siento calor; sin embargo, hace mucho frío.
Y la Golondrinita empezó a reflexionar y entonces se durmió. Cuantas veces reflexionaba se dormía.
Al despuntar el alba voló hacia el río y tomó un baño.
-¡Notable fenómeno! -exclamó el profesor de ornitología que pasaba por el puente-. ¡Una golondrina en invierno!
Y escribió sobre aquel tema una larga carta a un periódico local.
Todo el mundo la citó. ¡Estaba plagada de palabras que no se podían comprender!…
-Esta noche parto para Egipto -se decía la Golondrina.
Y solo de pensarlo se ponía muy alegre.
Visitó todos los monumentos públicos y descansó un gran rato sobre la punta del campanario de la iglesia.
Por todas partes adonde iba piaban los gorriones, diciéndose unos a otros:
-¡Qué extranjera más distinguida!
Y esto la llenaba de gozo. Al salir la luna volvió a todo vuelo hacia el Príncipe Feliz.
-¿Tienes algún encargo para Egipto? -le gritó-. Voy a emprender la marcha.
-Golondrina, Golondrina, Golondrinita -dijo el Príncipe-, ¿no te quedarás otra noche conmigo?
-Me esperan en Egipto -respondió la Golondrina-. Mañana mis amigas volarán hacia la segunda catarata. Allí el hipopótamo se acuesta entre los juncos y el dios Memnón se alza sobre un gran trono de granito. Acecha a las estrellas durante la noche y cuando brilla Venus lanza un grito de alegría y luego calla. A mediodía, los rojizos leones bajan a beber a la orilla del río. Sus ojos son verdes aguamarinas y sus rugidos más atronadores que los rugidos de la catarata.
-Golondrina, Golondrina, Golondrinita -dijo el Príncipe-, allá abajo, al otro lado de la ciudad, veo a un joven en una buhardilla. Está inclinado sobre una mesa cubierta de papeles y en un vaso a su lado hay un ramo de violetas marchitas. Su pelo es negro y rizoso y sus labios rojos como granos de granada. Tiene unos grandes ojos soñadores. Se esfuerza en terminar una obra para el director del teatro, pero siente demasiado frío para escribir más. No hay fuego ninguno en el aposento y el hambre lo ha rendido.
-Me quedaré otra noche contigo -dijo la Golondrina, que tenía realmente buen corazón-. ¿Debo llevarle otro rubí?
-¡Ay! No tengo más rubíes -dijo el Príncipe-. Mis ojos es lo único que me queda. Son unos zafiros extraordinarios traídos de la India hace un millar de años. Arranca uno de ellos y llévaselo. Lo venderá a un joyero, se comprará alimento y combustible y concluirá su obra.
-Amado Príncipe -dijo la Golondrina-, no puedo hacer eso.
Y se puso a llorar.
-¡Golondrina, Golondrina, Golondrinita! -dijo el Príncipe-. Haz lo que te pido.
Entonces la Golondrina arrancó el ojo del Príncipe y voló hacia la buhardilla del estudiante. Era fácil penetrar en ella porque había un agujero en el techo. La Golondrina entró por él como una flecha y se encontró en la habitación.
El joven tenía la cabeza hundida en las manos. No oyó el aleteo del pájaro y cuando levantó la cabeza, vio el hermoso zafiro colocado sobre las violetas marchitas.
-Empiezo a ser estimado -exclamó-. Esto proviene de algún rico admirador. Ahora ya puedo terminar la obra.
Y parecía completamente feliz.
Al día siguiente la Golondrina voló hacia el puerto.
Descansó sobre el mástil de un gran navío y contempló a los marineros que sacaban enormes cajas de la cala tirando de unos cabos.
-¡Ah, iza! -gritaban a cada caja que llegaba al puente.
-¡Me voy a Egipto! -les gritó la Golondrina.
Pero nadie le hizo caso, y al salir la luna, volvió hacia el Príncipe Feliz.
-He venido para decirte adiós -le dijo.
-¡Golondrina, Golondrina, Golondrinita! -exclamó el Príncipe-. ¿No te quedarás conmigo una noche más?
-Es invierno -replicó la Golondrina- y pronto estará aquí la nieve glacial. En Egipto calienta el sol sobre las palmeras verdes. Los cocodrilos, acostados en el barro, miran perezosamente a los árboles, a orillas del río. Mis compañeras construyen nidos en el templo de Baalbeck. Las palomas rosadas y blancas las siguen con los ojos y se arrullan. Amado Príncipe, tengo que dejarte, pero no te olvidaré nunca y la primavera próxima te traeré de allá dos bellas piedras preciosas con que sustituir las que diste. El rubí será más rojo que una rosa roja y el zafiro será tan azul como el océano.
-Allá abajo, en la plazoleta -contestó el Príncipe Feliz-, tiene su puesto una niña vendedora de fósforos. Se le han caído los fósforos al arroyo, estropeándose todos. Su padre le pegará si no lleva algún dinero a casa, y está llorando. No tiene ni medias ni zapatos y lleva la cabecita al descubierto. Arráncame el otro ojo, dáselo y su padre no le pegará.
-Pasaré otra noche contigo -dijo la Golondrina-, pero no puedo arrancarte el ojo porque entonces te quedarás ciego del todo.
-¡Golondrina, Golondrina, Golondrinita! -dijo el Príncipe-. Haz lo que te mando.
Entonces la Golondrina volvió de nuevo hacia el Príncipe y emprendió el vuelo llevándoselo.
Se posó sobre el hombro de la vendedorcita de cerillas y deslizó la joya en la palma de su mano.
-¡Qué bonito pedazo de cristal! -exclamó la niña, y corrió a su casa muy alegre.
Entonces la Golondrina volvió de nuevo hacia el Príncipe.
-Ahora estás ciego. Por eso me quedaré contigo para siempre.
-No, Golondrinita -dijo el pobre Príncipe-. Tienes que ir a Egipto.
-Me quedaré contigo para siempre -dijo la Golondrina.
Y se durmió entre los pies del Príncipe. Al día siguiente se colocó sobre el hombro del Príncipe y le refirió lo que habla visto en países extraños.
Le habló de los ibis rojos que se sitúan en largas filas a orillas del Nilo y pescan a picotazos peces de oro; de la esfinge, que es tan vieja como el mundo, vive en el desierto y lo sabe todo; de los mercaderes que caminan lentamente junto a sus camellos, pasando las cuentas de unos rosarios de ámbar en sus manos; del rey de las montañas de la luna, que es negro como el ébano y que adora un gran bloque de cristal; de la gran serpiente verde que duerme en una palmera y a la cual están encargados de alimentar con pastelitos de miel veinte sacerdotes; y de los pigmeos que navegan por un gran lago sobre anchas hojas aplastadas y están siempre en guerra con las mariposas.
-Querida Golondrinita -dijo el Príncipe-, me cuentas cosas maravillosas, pero más maravilloso aún es lo que soportan los hombres y las mujeres. No hay misterio más grande que la miseria. Vuela por mi ciudad, Golondrinita, y dime lo que veas.
Entonces la Golondrinita voló por la gran ciudad y vio a los ricos que festejaban en sus magníficos palacios, mientras los mendigos estaban sentados a sus puertas.
Voló por los barrios sombríos y vio las pálidas caras de los niños que se morían de hambre, mirando con apatía las calles negras.
Bajo los arcos de un puente estaban acostados dos niñitos abrazados uno a otro para calentarse.
-¡Qué hambre tenemos! -decían.
-¡No se puede estar acostado aquí! -les gritó un guardia.
Y se alejaron bajo la lluvia.
Entonces la Golondrina reanudó su vuelo y fue a contar al Príncipe lo que había visto.
-Estoy cubierto de oro fino -dijo el Príncipe-; despréndelo hoja por hoja y dáselo a mis pobres. Los hombres creen siempre que el oro puede hacerlos felices.
Hoja por hoja arrancó la Golondrina el oro fino hasta que el Príncipe Feliz se quedó sin brillo ni belleza.
Hoja por hoja lo distribuyó entre los pobres, y las caritas de los niños se tornaron nuevamente sonrosadas y rieron y jugaron por la calle.
-¡Ya tenemos pan! -gritaban.
Entonces llegó la nieve y después de la nieve el hielo.
Las calles parecían empedradas de plata por lo que brillaban y relucían.
Largos carámbanos, semejantes a puñales de cristal, pendían de los tejados de las casas. Todo el mundo se cubría de pieles y los niños llevaban gorritos rojos y patinaban sobre el hielo.
La pobre Golondrina tenía frío, cada vez más frío, pero no quería abandonar al Príncipe: lo amaba demasiado para hacerlo.
Picoteaba las migas a la puerta del panadero cuando este no la veía, e intentaba calentarse batiendo las alas.
Pero, al fin, sintió que se iba a morir. No tuvo fuerzas más que para volar una vez más sobre el hombro del Príncipe.
-¡Adiós, amado Príncipe! -murmuró-. Permíteme que te bese la mano.
-Me da mucha alegría que partas por fin para Egipto, Golondrina -dijo el Príncipe-. Has permanecido aquí demasiado tiempo. Pero tienes que besarme en los labios porque te amo.
-No es a Egipto adonde voy a ir -dijo la Golondrina-. Voy a la morada de la Muerte. La Muerte es hermana del Sueño, ¿verdad?
Y besando al Príncipe Feliz en los labios, cayó muerta a sus pies.
En el mismo instante sonó un extraño crujido en el interior de la estatua, como si se hubiera roto algo.
El hecho es que la coraza de plomo se habla partido en dos. Realmente hacía un frío terrible.
A la mañana siguiente, muy temprano, el alcalde se paseaba por la plazoleta con dos concejales de la ciudad.
Al pasar junto al pedestal, levantó sus ojos hacia la estatua.
-¡Dios mío! -exclamó-. ¡Qué andrajoso se ve el Príncipe Feliz!
-¡Sí, está verdaderamente andrajoso! -dijeron los concejales de la ciudad, que eran siempre de la opinión del alcalde.
Y levantaron ellos mismos la cabeza para mirar la estatua.
-El rubí de su espada se ha caído y ya no tiene ojos, ni es dorado -dijo el alcalde-. En resumidas cuentas, parece un pordiosero.
-¡Lo mismo que un pordiosero! -repitieron a coro los concejales.
-Y tiene a sus pies un pájaro muerto -prosiguió el alcalde-. Realmente habrá que promulgar un bando prohibiendo a los pájaros que mueran aquí.
Y el secretario del Ayuntamiento tomó nota para aquella idea.
Entonces fue derribada la estatua del Príncipe Feliz.
-¡Al no ser ya bello, de nada sirve! -dijo el profesor de estética de la universidad.
Entonces fundieron la estatua en un horno y el alcalde reunió al Concejo en sesión para decidir lo que debía hacerse con el metal.
-Podríamos -propuso- hacer otra estatua. La mía, por ejemplo.
-O la mía -dijo cada uno de los concejales.
Y acabaron disputando.
-¡Qué cosa más rara! -dijo el oficial primero de la fundición-. Este corazón de plomo no quiere fundirse en el horno; habrá que tirarlo como desecho.
Los fundidores lo arrojaron al montón de basura en que yacía la golondrina muerta.
-Tráeme las dos cosas más preciosas de la ciudad -dijo Dios a uno de sus ángeles.
Y el ángel se llevó el corazón de plomo y el pájaro muerto.
-Has elegido bien -dijo Dios-. En mi jardín del Paraíso este pajarillo cantará eternamente, y en mi ciudad de oro el Príncipe Feliz repetirá mis alabanzas.
FIN

Los amorosos

Jaime Sabines

Los amorosos callan.
El amor es el silencio más fino,
el más tembloroso, el más insoportable.
Los amorosos buscan,
los amorosos son los que abandonan,
son los que cambian, los que olvidan.

Su corazón les dice que nunca han de encontrar,
no encuentran, buscan.
Los amorosos andan como locos
porque están solos, solos, solos,
entregándose, dándose a cada rato,
llorando porque no salvan al amor.

Les preocupa el amor. Los amorosos
viven al día, no pueden hacer más, no saben.
Siempre se están yendo,
siempre, hacia alguna parte.
Esperan,
no esperan nada, pero esperan.

Saben que nunca han de encontrar.
El amor es la prórroga perpetua,
siempre el paso siguiente, el otro, el otro.
Los amorosos son los insaciables,
los que siempre -¡que bueno!- han de estar solos.
Los amorosos son la hidra del cuento.

Tienen serpientes en lugar de brazos.
Las venas del cuello se les hinchan
también como serpientes para asfixiarlos.
Los amorosos no pueden dormir
porque si se duermen se los comen los gusanos.
En la oscuridad abren los ojos
y les cae en ellos el espanto.
Encuentran alacranes bajo la sábana
y su cama flota como sobre un lago.

Los amorosos son locos, sólo locos,
sin Dios y sin diablo.
Los amorosos salen de sus cuevas
temblorosos, hambrientos,
a cazar fantasmas.
Se ríen de las gentes que lo saben todo,
de las que aman a perpetuidad, verídicamente,
de las que creen en el amor
como una lámpara de inagotable aceite.

Los amorosos juegan a coger el agua,
a tatuar el humo, a no irse.
Juegan el largo, el triste juego del amor.
Nadie ha de resignarse.
Dicen que nadie ha de resignarse.
Los amorosos se avergüenzan de toda conformación.
Vacíos, pero vacíos de una a otra costilla,
la muerte les fermenta detrás de los ojos,
y ellos caminan, lloran hasta la madrugada
en que trenes y gallos se despiden dolorosamente.

Les llega a veces un olor a tierra recién nacida,
a mujeres que duermen con la mano en el sexo,
complacidas,
a arroyos de agua tierna y a cocinas.
Los amorosos se ponen a cantar entre labios
una canción no aprendida,
y se van llorando, llorando,
la hermosa vida.

Los adioses

Rosario Castellanos

Quisimos aprender la despedida
y rompimos la alianza
que juntaba al amigo con la amiga.
Y alzamos la distancia
entre las amistades divididas.
Para aprender a irnos, caminamos.
Fuimos dejando atrás las colinas, los valles,
los verdeantes prados.
miramos su hermosura
pero no nos quedamos.





















Semana 3. 
Progresión 3: Elementos contextuales de un texto literario
Analiza los elementos contextuales de un texto literario, examinando el contexto de producción y recepción, con la finalidad de comprender y valorar su influencia en una obra literaria y reflexionar sobre la diversidad cultural a partir de la configuración histórica de la experiencia propia. El análisis del contexto de producción y recepción como autor(a)/ lector(a), época, situación social, cultural, política, económica da pauta a una comprensión y valoración crítica de la obra literaria seleccionada.

Preguntas guía: ¿Es importante analizar el contexto de producción en una obra literaria? ¿Para qué? ¿Por qué el contexto de recepción influye en la interpretación de una obra? ¿Cómo se relaciona el contexto de producción y recepción para valorar una obra literaria? ¿Por qué hay obras literarias que son bien “recibidas” en una época y en otras no?

	Plan de clase:

El docente empieza su clase explicando qué es el contexto. Subraya la importancia que tiene conocer las diversas formas de contexto en una obra literaria, entre los que se encuentra el de la época y el de la producción de una obra literaria. Esto le permite hablar de ejemplos importantes a lo largo de la historia. 
Atendiendo lo revisado en clase, las alumnas y alumnos realizan comentarios sobre las obras leídas de tarea. El docente cierre con comentarios sobre el tema revisado. 

Tarea: Lee los textos “Parábola del trueque” de Juan José Arreola, “Año nuevo” de Inés Arredondo y Metamorfosis de Franz Kafka. 




Elementos contextuales de un texto literario
La literatura propicia el goce estético en quien la lee. Un poema, la lectura de una buena historia en una novela, un drama leído o visto en el teatro puede suscitar emociones y un placer irrepetible. Sin embargo, detrás de todo esto hay un conjunto de situaciones importantes que ya forman parte de la historia de la literatura. Estas tienen que ver con el contexto de producción y de recepción de las obras. Por eso el camino de esa obra que llega a nuestras manos y leemos con placer, está conformado circunstancias de suma importancia. Te imaginas todo lo que tuvo que pasar para que un lector de El Quijote de la Mancha leyera esta obra a principios del siglo XVII, o que tuvo que pasar para que este libro sobreviviera y que aún lo estén leyendo lectores que viven en un mundo sumergido en la cultura digital. Las preguntas en torno a esto pueden ser muchas: ¿Cómo vivió su autor Miguel de Cervantes Saavedra? ¿Cuánto tiempo tardó en escribir este libro? ¿Qué motivó que escribiera ese libro? ¿Cómo era el contexto social, económico y cultural de la época en la que vivió Cervantes? ¿Cómo influyeron estos aspectos en la obra literaria? ¿Cómo fue recibido ese libro por los lectores de la época? 
Hay casos de escritores que su obra, en la época de su publicación, no tuvo la más mínima repercusión. Sin embargo, al pasar los años, esta fue reconocida por la crítica y por un conjunto de lectores. También se ha presentado lo contrario, el caso de obras literarias que en el momento de su publicación fueron reconocidas por una importante masa de lectores y que, pasado el tiempo, fueron completamente olvidadas. 
Hay escritores que enfrentaron otro tipo de situaciones: por ejemplo, la censura. Los casos de autores que sufrieron la prohibición y la condena de sus obras, se han presentado en diversas épocas. Se trata de hombres y mujeres que su imaginación les permitió descubrir aspectos del actuar humano y representarlos en sus obras. Ellas y ellos formaron parte de una época, pero construyeron historias que estaban a contra corriente de su tiempo. Su obra rompió con los convencionalismos y propició una serie de reacciones incomodas en las autoridades. Gustave Flaubert, uno de los grandes escritores del siglo XIX las sufrió a causa de su novela Madame Bovary. Aunque el escritor francés fue absuelto, su novela fue acusada en 1857 de ofensiva a la moral pública.
En ese sentido, todas las obras tienen un poco de historia. Por ejemplo, una novela como Las batallas en el desierto (1980) de José Emilio Pacheco puede remitirnos a importantes aspectos que tiene que ver con el contexto del autor, de la época y de la recepción que tuvo cuando salió a la luz. Cuando José Emilio Pacheco (1939-2014) publica esta novela era, desde años atrás, un escritor de renombre, un académico y un crítico respetado. Como poeta, por ejemplo, ya había ganado el importante Premio Aguascalientes por su libro No me preguntes cómo pasa el tiempo (1969). Como narrador había publicado tres libros de cuentos: La sangre de Medusa (1958), El viento distante y otros relatos (1963) y El principio del placer (1972) y la novela Morirás lejos (1967). Como crítico, a lo largo de muchos años había mantenido su columna de opinión titulada Inventario.
Esta novela breve fue publicada por primera vez en 1980 en el “Suplemento Sábado” del periódico Unomásuno. Al año siguiente salió a la luz su versión en libro en la editorial Era. El éxito de la novela fue inmediato. Recibió elogios de la crítica por la manera de abordar temas relacionados con el descubrimiento del amor, la representación de la ciudad de México, la modernidad que viven el país durante los años de gobierno del presidente Miguel Alemán Valdés (1946-1952). De igual manera, la novela tocaba aspectos importantes relacionados con la política y la corrupción en las esferas de gobierno. En sí, la fascínate historia de Carlitos, el niño que se enamora de la mamá de su mejor amigo, permitió a José Emilio Pacheco presentar un fascinante mosaico de las transformaciones que tuvo el país en esta importante época.
Es indudable que José Emilio Pacheco recuperó los recuerdos de la época en la que vio crecer esta ciudad. Si tomamos en cuenta que el escritor tenía 7 años cuando inicia el periodo de Miguel Alemán Valdés, es muy probable que estas importantes experiencias de su infancia y adolescencia hayan sido importantes recursos que transformó en literatura. Por eso José Emilio Pacheco elige como narrador en primera persona una especie de testigo que reconstruye esas importantes atmósferas de la época; hace mención de los objetos, las modas, los consumos, la vestimenta, la música; en fin, cada uno de los detalles representativos de la sensibilidad y la cultura de aquellos importantes años.
No es de extrañarse que esta novela rápidamente se haya convertido en un clásico de las letras mexicanas recientes. 

	Actividad de aprendizaje 1. Lee alguna de las siguientes obras: Antígona González de Sara Uribe; No oyes ladrar a los perros de Juan Rulfo o Los pilares de Doña Blanca de Elena Garro y realiza un análisis breve del contexto de producción y recepción de la obra, así como el de la época, situación social, cultural, política. El trabajo se puede efectuar en equipos.  













Semana 4. 
Progresión 4. (Primera parte) Exploración interna y de autoconocimiento a través del género narrativo.
Emprende un proceso de exploración interna y autoconocimiento a través del reconocimiento de las características del género narrativo. Mediante el análisis de elementos como narrador, personajes, espacio, tiempo y acciones, se permitirá a las y los estudiantes identificar puntos de conexión entre las experiencias de dichos personajes y sus propias vivencias, compartiendo sus interpretaciones y perspectivas, enriqueciendo así el diálogo y la comprensión colectiva.
La lectura de diversos géneros narrativos proporciona al estudiantado una amplia gama de contextos y situaciones por explorar. Este proceso de identificación de características propias del género fortalece su comprensión literaria y actúa como reflejo de aspectos de su vida, permitiéndole reflexionar críticamente sobre sus valores, creencias y emociones. Esto le permitirá desarrollar su capacidad de empatía, al comprender que existen otros mundos internos, los cuales se pueden expresar a través de la literatura.
Preguntas guía: ¿Qué entiendes por género narrativo? ¿Cuáles son las características del género narrativo? ¿Cuáles narraciones literarias conoces? ¿Qué tipos de narradores identificas? ¿Cómo identificas el espacio y tiempo de la narración?
	Plan de clase:
El docente realiza preguntas en torno al género narrativo. Posteriormente hace una exposición en torno a los elementos narrativos. Siguiendo con lo anterior, el estudiantado realiza comentarios de las obras “Parábola del trueque” de Juan José Arreola, “Año nuevo” de Inés Arredondo y Metamorfosis de Franz Kafka. El docente cierra la clase con un comentario final. 

Tarea: Realizar un análisis escrito de una de las obras comentadas. Lectura de la obra “El cuchillo” de Edmundo Valadés





Género narrativo:
En progresiones de tus semestres anteriores abordamos algunos aspectos relacionados con el género narrativo. Por lo tanto, no será difícil seguir profundizando lo referente a este tipo de textos.
Recordemos que el género narrativo engloba un conjunto de obras que cuentan una anécdota, una historia, o un encadenamiento de situaciones por medio de un narrador, las cuales se desarrollan en un espacio y en un tiempo determinado.
Algunas de las características más importantes del género narrativo podrían ser las siguientes: 
Uso de un narrador: El narrador es el que se encarga de contar los acontecimientos. Por lo tanto, es inconcebible una narración sin la presencia de él. 
Focalización: La focalización tiene que ver con el narrador, puesto que es la manera en la que presenta los acontecimientos de una historia. De acuerdo a la focalización podemos saber que tanto ve el narrador de los acontecimientos que narra y, a la vez, que tanto participa en ellos. Como lo vimos en el tercer semestre, de acuerdo a esto existe el narrador extradiegético: este no participa en los acontecimientos narrados. El narrador Intradiegético u homodiegético, el cual participa en los hechos narrados. En el primer caso como personaje, en el segundo solo como testigo. Mientras que el narrador autodiegético, es el protagonista de los hechos que narra. Existe además el narrador metadiegético, se trata de un tipo de narrador que cuenta una nueva historia desprendida de la historia principal. 
Trama e historia. Se entiende por trama la manera que se presentan los acontecimientos en una narración tengan o no orden cronológico. Mientras que la historia hace referencia a los acontecimientos cronológicos en una narración.      
Personajes. Importante elemento de una narración. Participa en los acontecimientos de una historia. Existen los personajes protagónicos, principales, secundarios o de ambientación.  
Temporalidad. Es el tiempo en el que suceden los acontecimientos. Como lo vimos en la asignatura de Lengua Y comunicación II, existe el tiempo interno que lo marca la temporalidad del orden de los hechos de una narración y el tiempo externo concebido como el momento histórico de los hechos. 
La narración que se cuenta no siempre tiene un orden cronológico. Existe lo que se denomina los desajustes entre la historia y la trama. Un ejemplo son las narraciones que inician a mitad de la historia. se trata de una modalidad de la temporalidad denominada in media res. 
Existe también lo que se denomina prolepsis, cuando los acontecimientos se adelantan, o la analepsis, cuando los hechos dan un giro hacia el pasado.   
Ámbitos. Lugar en el que se desarrollan los acontecimientos. Como lo vimos con anterioridad, podemos establecer una división de espacios abiertos y cerrados. 
Estructura. En rasgos generales se habla de una estructura estandarizada que comprende introducción, nudo y desenlace. 

	Actividad de aprendizaje 1. Lee los textos “Parábola del trueque” de Juan José Arreola, “Año nuevo” de Inés Arredondo y Metamorfosis de Franz Kafka y realiza una interpretación del texto a partir de algunas de las preguntas guía de esta progresión y de los elementos narrativos incluidos en cada uno de estos relatos.   



Parábola del trueque
Juan José Arreola 
Al grito de «¡Cambio esposas viejas por nuevas!» el mercader recorrió las calles del pueblo arrastrando su convoy de pintados carromatos.
Las transacciones fueron muy rápidas, a base de unos precios inexorablemente fijos. Los interesados recibieron pruebas de calidad y certificados de garantía, pero nadie pudo escoger. Las mujeres, según el comerciante, eran de veinticuatro quilates. Todas rubias y todas circasianas. Y más que rubias, doradas como candeleros.
Al ver la adquisición de su vecino, los hombres corrían desaforados en pos del traficante. Muchos quedaron arruinados. Sólo un recién casado pudo hacer cambio a la par. Su esposa estaba flamante y no desmerecía ante ninguna de las extranjeras. Pero no era tan rubia como ellas.
Yo me quedé temblando detrás de la ventana, al paso de un carro suntuoso. Recostada entre almohadones y cortinas, una mujer que parecía un leopardo me miró deslumbrante, como desde un bloque de topacio. Presa de aquel contagioso frenesí, estuve a punto de estrellarme contra los vidrios. Avergonzado, me aparté de la ventana y volví el rostro para mirar a Sofía.
Ella estaba tranquila, bordando sobre un nuevo mantel las iniciales de costumbre. Ajena al tumulto, ensartó la aguja con sus dedos seguros. Sólo yo que la conozco podía advertir su tenue, imperceptible palidez. Al final de la calle, el mercader lanzó por último la turbadora proclama: «¡Cambio esposas viejas por nuevas!». Pero yo me quedé con los pies clavados en el suelo, cerrando los oídos a la oportunidad definitiva. Afuera, el pueblo respiraba una atmósfera de escándalo.
Sofía y yo cenamos sin decir una palabra, incapaces de cualquier comentario.
-¿Por qué no me cambiaste por otra? -me dijo al fin, llevándose los platos.
No pude contestarle, y los dos caímos más hondo en el vacío. Nos acostamos temprano, pero no podíamos dormir. Separados y silenciosos, esa noche hicimos un papel de convidados de piedra.
Desde entonces vivimos en una pequeña isla desierta, rodeados por la felicidad tempestuosa. El pueblo parecía un gallinero infestado de pavos reales. Indolentes y voluptuosas, las mujeres pasaban todo el día echadas en la cama. Surgían al atardecer, resplandecientes a los rayos del sol, como sedosas banderas amarillas.
Ni un momento se separaban de ellas los maridos complacientes y sumisos. Obstinados en la miel, descuidaban su trabajo sin pensar en el día de mañana.
Yo pasé por tonto a los ojos del vecindario, y perdí los pocos amigos que tenía. Todos pensaron que quise darles una lección, poniendo el ejemplo absurdo de la fidelidad. Me señalaban con el dedo, riéndose, lanzándome pullas desde sus opulentas trincheras. Me pusieron sobrenombres obscenos, y yo acabé por sentirme como una especie de eunuco en aquel edén placentero.
Por su parte, Sofía se volvió cada vez más silenciosa y retraída. Se negaba a salir a la calle conmigo, para evitarme contrastes y comparaciones. Y lo que es peor, cumplía de mala gana con sus más estrictos deberes de casada. A decir verdad, los dos nos sentíamos apenados de unos amores tan modestamente conyugales.
Su aire de culpabilidad era lo que más me ofendía. Se sintió responsable de que yo no tuviera una mujer como las de otros. Se puso a pensar desde el primer momento que su humilde semblante de todos los días era incapaz de apartar la imagen de la tentación que yo llevaba en la cabeza. Ante la hermosura invasora, se batió en retirada hasta los últimos rincones del mudo resentimiento. Yo agoté en vano nuestras pequeñas economías, comprándole adornos, perfumes, alhajas y vestidos.
-¡No me tengas lástima!
Y volvía la espalda a todos los regalos. Si me esforzaba en mimarla, venía su respuesta entre lágrimas:
-¡Nunca te perdonaré que no me hayas cambiado!
Y me echaba la culpa de todo. Yo perdía la paciencia. Y recordando a la que parecía un leopardo, deseaba de todo corazón que volviera a pasar el mercader.
Pero un día las rubias comenzaron a oxidarse. La pequeña isla en que vivíamos recobró su calidad de oasis, rodeada por el desierto. Un desierto hostil, lleno de salvajes alaridos de descontento. Deslumbrados a primera vista, los hombres no pusieron realmente atención en las mujeres. Ni les echaron una buena mirada, ni se les ocurrió ensayar su metal. Lejos de ser nuevas, eran de segunda, de tercera, de sabe Dios cuántas manos… El mercader les hizo sencillamente algunas reparaciones indispensables, y les dio un baño de oro tan bajo y tan delgado, que no resistió la prueba de las primeras lluvias.
El primer hombre que notó algo extraño se hizo el desentendido, y el segundo también. Pero el tercero, que era farmacéutico, advirtió un día entre el aroma de su mujer, la característica emanación del sulfato de cobre. Procediendo con alarma a un examen minucioso, halló manchas oscuras en la superficie de la señora y puso el grito en el cielo.
Muy pronto aquellos lunares salieron a la cara de todas, como si entre las mujeres brotara una epidemia de herrumbre. Los maridos se ocultaron unos a otros las fallas de sus esposas, atormentándose en secreto con terribles sospechas acerca de su procedencia. Poco a poco salió a relucir la verdad, y cada quien supo que había recibido una mujer falsificada.
El recién casado que se dejó llevar por la corriente del entusiasmo que despertaron los cambios, cayó en un profundo abatimiento. Obsesionado por el recuerdo de un cuerpo de blancura inequívoca, pronto dio muestras de extravío. Un día se puso a remover con ácidos corrosivos los restos de oro que había en el cuerpo de su esposa, y la dejó hecha una lástima, una verdadera momia.
Sofía y yo nos encontramos a merced de la envidia y del odio. Ante esa actitud general, creí conveniente tomar algunas precauciones. Pero a Sofía le costaba trabajo disimular su júbilo, y dio en salir a la calle con sus mejores atavíos, haciendo gala entre tanta desolación. Lejos de atribuir algún mérito a mi conducta, Sofía pensaba naturalmente que yo me había quedado con ella por cobarde, pero que no me faltaron las ganas de cambiarla.
Hoy salió del pueblo la expedición de los maridos engañados, que van en busca del mercader. Ha sido verdaderamente un triste espectáculo. Los hombres levantaban al cielo los puños, jurando venganza. Las mujeres iban de luto, lacias y desgreñadas, como plañideras leprosas. El único que se quedó es el famoso recién casado, por cuya razón se teme. Dando pruebas de un apego maniático, dice que ahora será fiel hasta que la muerte lo separe de la mujer ennegrecida, ésa que él mismo acabó de estropear a base de ácido sulfúrico.
Yo no sé la vida que me aguarda al lado de una Sofía quién sabe si necia o si prudente. Por lo pronto, le van a faltar admiradores. Ahora estamos en una isla verdadera, rodeada de soledad por todas partes. Antes de irse, los maridos declararon que buscarán hasta el infierno los rastros del estafador. Y realmente, todos ponían al decirlo una cara de condenados.
Sofía no es tan morena como parece. A la luz de la lámpara, su rostro dormido se va llenando de reflejos. Como si del sueño le salieran leves, dorados pensamientos de orgullo.

Año nuevo
Inés Arredondo
Estaba sola. Al pasar, en una estación del metro de París vi que daban las doce de la noche. Era muy desgraciada por otras cosas. Las lágrimas comenzaron a correr, silenciosas.
Me miraba. Era un negro. Íbamos los dos colgados, frente a frente. Me miraba con ternura, queriéndome consolar. Extraños, sin palabras. La mirada es lo más profundo que hay. Sostuvo sus ojos fijos en los míos hasta que las lágrimas se secaron. En la siguiente estación, bajó.







Semana 5
Progresión 4. (segunda parte) Exploración interna y de autoconocimiento a través del género narrativo.
Emprende un proceso de exploración interna y autoconocimiento a través del reconocimiento de las características del género narrativo. Mediante el análisis de elementos como narrador, personajes, espacio, tiempo y acciones, se permitirá a las y los estudiantes identificar puntos de conexión entre las experiencias de dichos personajes y sus propias vivencias, compartiendo sus interpretaciones y perspectivas, enriqueciendo así el diálogo y la comprensión colectiva.
La lectura de diversos géneros narrativos proporciona al estudiantado una amplia gama de contextos y situaciones por explorar. Este proceso de identificación de características propias del género fortalece su comprensión literaria y actúa como reflejo de aspectos de su vida, permitiéndole reflexionar críticamente sobre sus valores, creencias y emociones. Esto le permitirá desarrollar su capacidad de empatía, al comprender que existen otros mundos internos, los cuales se pueden expresar a través de la literatura.
Preguntas guía: ¿Con qué personaje literario te identificas? ¿Por qué? ¿Te gustaría que tu vida tuviera un narrador? ¿Qué momento de tu vida te gustaría narrar?  


	Plan de clase:
El docente apertura la clase explicando lo que podemos descubrir leyendo narraciones. El docente habla de grandes personajes con los que se identifica y también sobre personajes con los cuales, aunque no se identifique, le parecen fascinantes en términos literarios. Propicia comentarios de las y los alumnos en torno a la lectura de El cuchillo de Edmundo Valadés. Posteriormente responden ampliamente las siguientes preguntas: ¿Te gustaría que tu vida tuviera un narrador? ¿Qué momento de tu vida te gustaría narrar?  Las cuales el alumnado las responde en sus respectivos cuadernos. 

Tarea: 

Responder a las siguientes preguntas: ¿Qué es el género poético? ¿Qué es una Elegía? ¿Qué es un soneto? 







Autoconocimiento a través del género narrativo
Pasemos ahora a la posibilidad de establecer un diálogo entre nuestras experiencias previos y las lecturas que realizamos. De esta manera ampliaremos nuestra perspectiva crítica al reflexionar en torno a “valores, creencia y emociones” incluidas en una narración. Nuestras vivencias marcan nuestra crítica. Entre mayores y enriquecedoramente humanas sean nuestras vivencias, entre mayores sean nuestras lecturas, tendremos más elementos para emitir juicios y una sensibilidad estética más desarrollada. Hay que recordar que un gusto y un juicio más refinado permiten un mayor alcance en las interpretaciones de los textos literarios. 
Es importante señalar que, en ocasiones, podemos identificarnos con un personaje literario por un conjunto de valores, formas de pensar y actuar a lo largo de una historia. O bien, podemos rechazar la forma de actuar de un personaje. No obstante, eso no lo demerita literariamente, puesto que hay personajes que, aunque nos resulten lejanos a nuestros valores en la vida real, puede que sean fascinantes en el mundo imaginario creado por un escritor. Vamos ahora a leer el cuento de Edmundo Valadés
Leemos ahora el breve cuento El cuchillo de Edmundo Valadés.  

El cuchillo
Edmundo Valadés
El cuchillo era de mango dorado y hermosos decorados. Macizo, largo, con escalofriante y filosa punta. En la mano, sugería inventar una muerte o un asesinato, felizmente improbables. Lo dejé olvidado mucho tiempo en un cajón.
En ese entonces caí en una crisis de profunda misantropía. Me sentí en fatigoso desajuste con los demás y conmigo mismo, como si estuviera en una desolada orilla del mundo. 
En las mañanas, al despertar, mis párpados tenían arenillas de un sueño negro y pesado. Me levantaba como si fuera a empezar a vivir por primera vez, como si tuviera que aprender a caminar, a hablarles a los demás, víctima de angustiosa incertidumbre, con enfermizo temor de enfrentarme a los clientes. 
Era vendedor de artículos para el hogar y tenía que ir de puerta en puerta, solicitando que me dejaran entrar a mostrarlos. Había logrado éxito, porque me sentía seguro, dueño de mí, y me sobraban argumentos para persuadir a las amas de casa sobre las ventajas de comprar una enceradora, en cómodos abonos. Sabía insistir y persuadir para realizar buenas ventas. 
Regresaba a casa, contento de que me esperaría una sabrosa comida y satisfecho de poder contarle a mi mujer todas las incidencias de mi trabajo, que yo había hecho favorables. Sin embargo, de pronto me empezó a doblegar un gran cansancio, la sensación aplastante de que no me movía del mismo sitio. Me volví inseguro. 
Las comisiones que percibía como agente descendieron y sufrimos estrecheces en casa. Mi esposa, que tenía un carácter violento, me reprochaba airada que lo del gasto era poco, insuficiente, con fastidio injurioso de tener que entenderse ella sola con la cocina y la limpieza, pues no teníamos criada. Habíamos, antes, decidido ahorrar todo lo posible para pagar las mensualidades del carro indispensable para mi trabajo. 
Algo se rompió entre nosotros. Comprendí que habíamos vivido como en un pacto forzoso de sobrellevar la vida, soslayando la falta de hijos y nuestra incapacidad para despertar un interés mutuo que nos apasionara en algo distinto a la rutina de días exactamente iguales, en los que la novedad no pasaba de una que otra salida al cine, un modesto o solitario día de campo o ver televisión. Éramos ya como dos seres obligados a vivir juntos por compromiso y no pos gusto, y eso nos separaba imprevistamente, como si nuestro amor hubiera sido ajeno o prestado. 
La satisfacción de salir adelante en el trabajo dejó de estimularme y se volvió un sacrificio. Salía a vender en deplorable estado de ánimo, esperando el fracaso. Y al ocurrir así, el sentimiento de derrota se ahondaba. Antes de llamar a cualquier puerta, necesitaba de un enorme esfuerzo de voluntad para vencer la resistencia íntima que me anticipaba que todo resultaría inútil, que no me comprarían nada, que después de todo para qué servían las enceradoras y que además, eran muy caras.
Tuve varios tropiezos que me causaron mucho daño. Una de esas veces de extenuante decisión, había animado a una señora a recibirme, a pesar de que ella insistía en que la visitara más adelante. Coloqué la enceradora lista para probarla, pero seguramente unos sobrinos que habían ido a casa, muy traviesos, tuvieron la ocurrencia de llenar con tinta el depósito de cera. Jalé la manija y sobre el piso de madera se extendieron inoportunas manchas negras. 
La señora, al verlas, se irritó terriblemente, lanzando improperios y acusándome de que yo era un estúpido que no sabía manejar los aparatos que proponía en venta; que le había estropeado su piso y que ello no se quedaría así, pues bastante trabajo le costaba mantenerlo limpio. 
A pesar de darle mis excusas y ofrecerle que con la misma enceradora yo le dejaría su piso como nuevo, se enojó más y me trató peor, gritándome que se pasaba el día aseando su casa para que yo fuera a ensuciarla con mi cochina máquina, y otras cosas por el estilo de tono más áspero.
Estaba yo avergonzado, confuso, sintiéndome muy tonto e inútil para suavizar su cólera. Acabo por correrme entre léperos insultos y arrojando a la calle las cajas en que guardaba mi mercancía. Salí, como un imbécil, con deseos de abandonarlo todo, sin saber adónde ir o qué hacer. Me pareció que era yo un hombre de más en la vida, que nada valía la pena y que lo mejor era morirme. 
En casa, habían ido por el abono del carro y mi esposa me reclamó con insólito desprecio, que ya le daba pena estar sacando la cara por mí, teniendo que decir al cobrador mentira tras mentira; que si yo me había echado ese compromiso, que fuera hombre para cumplirlo o que me enfrentara al cobrador y yo le dijera que no había dinero para pagar la letra. Tuvimos un altercado y yo acabé por proferir las palabras que yo hubiera querido gritarle a la señora que me había humillado. 
Me encerré en la sala, con impulso de matar o de que me mataran. Y pensando que si no me distraía podría ser capaz de cometer una locura, tomé un libro al alcance de mi mano. El libro estaba aún sin sus páginas abiertas y me acordé del cortapapel de mago dorado y arabescos, olvidado en un cajón. 
Busqué el cuchillo y, al portarlo, supuse que por vez primera, en mucho tiempo, volvía a apretar una certeza. Estando la hoja metálica en mi mano, al considerar su categórico filo, calculé que enterrándolo en mi carne pondría término a la desesperación que me embargaba. Mi pensamiento fue tan real, porque estaba sintiendo toda la acción de levantarlo y clavarlo de un golpe seco y preciso entre mi corazón -lo que sería fácil y simple-, que me detuve, deteniendo la fascinación de mi extravío.
Mas el cuchillo, ante mis ojos, adquirió tal vida, vida insinuante que latía seduciéndome a usarlo, que de nuevo me sentí deslizado hacia un vértigo que me alejaba de las fuerzas interiores que se oponían a ceder a tan desesperada tentación. Me acerqué tanto al abismo entreabierto por el cuchillo, que abrí la ventana y lo arrojé, como se arroja un maleficio, a una callecita que daba a espaldas de mi casa. 
En la semioscuridad, al caerle un hilo de luz, me quedé con la mirada puesta en el brillo que se desprendía del arma, como si contemplara un peligro en reposo. Pasó un rato de esos que nunca podemos medir ni saber qué tan breves o eternos fueron, cuando vi la sombra de un hombre que se detenía, agachándose a recogerlo. El hombre, como si lo hubiera estado buscando, lo elevó a la altura del cielo, y con rapidez insólita -yo pude ver el cuchillo descender como bólido-, lo hizo penetrar de un golpe certero en todo lo que era su vida. 
Nadie, ni yo, sabe si ese hombre era la sombra de un hombre o yo mismo. 

	Actividad de aprendizaje 1. Lee las obras “El cuchillo” de Edmundo. Posteriormente realiza una interpretación del texto a partir de los elementos narrativos vistos en clase. Además, responde ampliamente a las siguientes preguntas: ¿Te gustaría que tu vida tuviera un narrador? ¿Por qué? ¿Qué momento de tu vida te gustaría narrar? Narra ese momento de tu vida que elegiste. 





Semana 6 
Progresión 5. El texto poético 
Desarrolla su creatividad, capacidad de reflexión y conciencia emocional a partir del análisis de textos del género poético, identificando la expresión de los sentimientos, el lenguaje figurado y las formas de presentación. Mediante la lectura de textos se reconoce a sí mismo/ a e identifica que las otras personas tienen experiencia propia, igual de rica, valiosa y diversa.  

Preguntas guía: ¿Qué entiendes por género poético? ¿Cuál es la intención de los textos poéticos? 

	Plan de clase:
El docente pregunta al alumnado: ¿Qué se entiende por género poético? A partir de las respuestas, empieza a dar lectura en voz alta a diversos textos, estableciendo las particularidades del texto que se puede considerar poético. Posteriormente lee algunos poemas de diversas épocas y culturas. Realiza preguntas sobre la impresión que causan los poemas. Además, realiza comentarios sobre la intención de esos textos.  


Tarea: Lectura de texto poéticos. Investigar en torno a un poeta.  





El género poético
De todos los géneros literarios, el género poético es el que mueve más nuestra interioridad. Una novela puede sacudirnos, intrigarnos por el manejo que hace el autor de la historia, de los personajes y del lenguaje. Un cuento puede sorprendernos por muchas razones: por el final inesperado, por el excelente manejo que hace el autor del recurso de la ficción, por la creación inmediata de atmósferas inigualables, por su perfección y su unidad formal casi matemática. Incluso, tanto la novela como el cuento pueden causarnos emociones de lo más intensas. Hay que tomar en cuenta que los géneros no son incompartibles y que un toque de elementos poéticos no hace daño a ninguna narración, al contrario, puede enriquecerla cuando el uso de estos elementos se torna necesarios. Pero en el género lírico, estas reacciones de nuestro interior son ingrediente crucial. Son un importante punto de partida y de recepción de la obra en el proceso de comunicación literaria. 
Leemos, por ejemplo, estos versos del poeta chileno Vicente Huidobro: 

Mujer el mundo está poblado por tus ojos 
se hace más alto el cielo en tu presencia 
la tierra se prolonga de rosa en rosa 
y el aire se prolonga de paloma en paloma 
Al irte dejas una estrella en tu sitio.

Reaccionamos ante la forma tan original que tiene el escritor para decir las cosas. Huidobro, iniciador de una importante corriente poética denominada “creacionismo”, muestra en estos cinco versos que tomamos como ejemplo, su forma de sentir, reaccionar, emocionarse, cautivarse ante el mundo. Su experiencia la comparte con nosotros en estas líneas. Al leer este breve texto y sumergirnos en su mundo, damos respuesta a la función emotiva y poética con la que ha cargado el lenguaje. 
	Definiremos el género poético como aquel que engloba un conjunto de obras en el que el escritor expresa de manera intensa sus emociones, sus sentimientos, sus ideas, sus sueños y sus deseos, su subjetividad y sus experiencias interiores por medio del lenguaje connotativo. Para algunos críticos se trata del género de mayor pureza literaria, en el que se ejemplifica de una manera más contundente la idea de la función poética. 
El origen del género poético, lo podemos relacionar con la idea de género lírico y remontarnos a la Grecia antigua. Esto se debe, fundamentalmente, a que, en esa época, la poesía se leía en voz alta y era acompañada por el instrumento de la lira. Aristóteles hace referencia a poesía lírica como uno de las formas mimesis. El poema se canta, nos explica el filósofo, y es acompañado con una cítara o una lira. Esta tradición de seguir con un instrumento la voz poética la continuarían durante un tiempo ciertos poetas. En la época medieval, por ejemplo, los trovadores eran poetas y músicos a la vez, cantaban su poesía. Un caso reciente es el compositor y cantante norteamericano Bob Dylan. La académica sueca le otorgó el Premio Nobel de Literatura por la fuerza y el compromiso de su poesía y por pertenecer, en cierta medida, a esta tradición de poetas que cantaban sus versos. Sin embargo, desde hace mucho tiempo, por no decir desde siempre, el texto poético se había independizado del instrumento. No era necesario cantar el poema para que mostrara su ritmo y su musicalidad. Se recitaba o se leía en voz alta o en silencio. Tenía sus reglas, su estructura y su autonomía como objeto literario. Pero, aun así, quedaba en claro que el lenguaje poético debía tener entre sus atributos la musicalidad natural del lenguaje. La poesía se lee, tiene un contenido y un mensaje, pero también se escucha, y eso que se escucha, debe ser agradable a nuestros sentidos y despertar nuestras emociones. Por eso muchos se refieren a la poesía como la “música verbal”. Podemos nombrarla también, en un sentido figurado, como la “danza del lenguaje”. 
El escritor mexicano Alfonso Reyes decía lo siguiente: “el poeta quiere hacer poemas para satisfacer un impulso contenido, un afán de acción imaginativa…el poeta tiene que defender su afán de expresión”. Al escribir, el creador busca maneras de organizar un lenguaje, nuevas formas de estructurar sus emociones, sus sentimientos y sus ideas. A lo largo de la historia se han construido formas líricas definidas y a la vez renovables. Basta recordar, como ejemplo, la estructura del soneto, que a pesar de tener de manera definida catorce versos ha resistido una serie de transformaciones a lo largo de su historia. 
Estas convenciones formales que inician o se desarrollan en época determinada, y que han llegado hasta nuestros días, han enriquecido la expresión del lenguaje poético. Se trata de formas liricas o sub géneros líricos a todo un conjunto de variantes de poemas. Vayamos, pues, a la lectura de algunos ejemplos:

Elegía: Hay un fuerte predominio del dolor, causado por la muerte de un ser querido. Es un poema de una fuerte intensidad. “El tono triste y lamentoso y el tema de la muerte” son para María Paz Diez Taboada “los dos aspectos más firmes, las dos constantes en la elegía de todos los tiempos”.

Elegía
Miguel Hernández

a Ramón Sijé con quien tanto quería

Yo quiero ser llorando el hortelano
de la tierra que ocupas y estercolas,
compañero del alma, tan temprano.

Alimentando lluvias, caracolas
y órganos mi dolor sin instrumento.
a las desalentadas amapolas

daré tu corazón por alimento.
Tanto dolor se agrupa en mi costado,
que por doler me duele hasta el aliento.

Un manotazo duro, un golpe helado,
un hachazo invisible y homicida,
un empujón brutal te ha derribado.

No hay extensión más grande que mi herida,
lloro mi desventura y sus conjuntos
y siento más tu muerte que mi vida.

Ando sobre rastrojos de difuntos,
y sin calor de nadie y sin consuelo
voy de mi corazón a mis asuntos.

Temprano levantó la muerte el vuelo,
temprano madrugó la madrugada,
temprano estás rodando por el suelo.

No perdono a la muerte enamorada,
no perdono a la vida desatenta,
no perdono a la tierra ni a la nada.

En mis manos levanto una tormenta
de piedras, rayos y hachas estridentes
sedienta de catástrofes y hambrienta.

Quiero escarbar la tierra con los dientes,
quiero apartar la tierra parte a parte
a dentelladas secas y calientes.

Quiero minar la tierra hasta encontrarte
y besarte la noble calavera
y desamordazarte y regresarte.

Volverás a mi huerto y a mi higuera:
por los altos andamios de las flores
pajareará tu alma colmenera

de angelicales ceras y labores.
Volverás al arrullo de las rejas
de los enamorados labradores.

Alegrarás la sombra de mis cejas,
y tu sangre se irán a cada lado
disputando tu novia y las abejas.

Tu corazón, ya terciopelo ajado,
llama a un campo de almendras espumosas
mi avariciosa voz de enamorado.

A las aladas almas de las rosas
del almendro de nata te requiero,
que tenemos que hablar de muchas cosas,
compañero del alma, compañero.


Oda
La oda es otra de las formas líricas de gran relevancia. La posibilidad de la poesía de exaltar las virtudes y desbordar de alabanzas a un objeto, una situación determinada, un sustantivo abstracto, entre otras cosas más, es una de las características de esta composición poética de tono elevado.

Oda a la alegría
           Pablo Neruda
Alegría
hoja verde
caída en la ventana,
minúscula
claridad
recién nacida,
elefante sonoro,
deslumbrante
moneda,
a veces
ráfaga quebradiza,
pero
más bien
pan permanente,
esperanza cumplida,
deber desarrollado.
Te desdeñé, alegría.
Fui mal aconsejado.
La luna
me llevó por sus caminos.
Los antiguos poetas
me prestaron anteojos
y junto a cada cosa
un nimbo oscuro
puse
sobre la flor una corona negra,
sobre la boca amada
un triste beso.
Aún es temprano.
Déjame arrepentirme.



Canción
El término “canción” hoy en día lo relacionamos a un conjunto de versos, acompañados por una melodía. Sin embargo, la “canción” tiene particulares que la hacen formar parte de una fuerte tradición literaria en occidente. Si nos trasladamos hacia atrás, a la época medieval, estaremos pisando una época de grandes creaciones que dieron vida a este importante sub-género lírico. La “canción” se caracterizaba desde entonces por ser un poema cargado de admiración y de una gran fuerza emotiva, con un tono apasionado abordaba el que sería, por lo regular, su tema de predilección: el amor. No obstante, en ocasiones llegó a recurrir a otras importantes temáticas como la amistad, la belleza, la naturaleza, inclusive Dios.

Canción
Guillermo de Cabestany

I
 La dulce ansia
que me da el amor a menudo,
mujer, me hace decir
de vos muchos versos agradables.
Pensando contemplo
vuestro cuerpo amado y gentil,
el cual deseo
mas no hago evidente.
Y aunque me desencamino
por vos, no reniego de vos,
que siempre os suplico
con amor fiel.
Señora en quien la belleza brilla,
muchas veces me olvido de mí,
cuando os alabo y os pido.
II
Que siempre me deteste
el amor que os prohíbe a mí
si alguna vez el corazón desvío
hacia otro afecto.
Me habéis tomado la sonrisa
y dado pesar:
más grave martirio
ningún hombre siente;
porque yo más anhelo
que a ninguna otra cosa que en el mundo esté
rehúso e ignoro
y maltrato en apariencia;
todo lo que hago por temor
y de buena fe
de tener, incluso cuando no os veo.
III
En la memoria
tengo la cara y la dulce sonrisa,
vuestro valor
y el hermoso cuerpo blanco y liso;
si en mi creencia
fuera tan fiel a Dios,
vivo sin duda
entraría en el paraíso;
que así estoy
de todo corazón rendido
que otra no me da gozo;
que a ninguna otra de las más señoriales
yo no le pediría
yacer ni ser su amante
a cambio de un saludo vuestro.
IV
Todo el día siento
el deseo, tanto me gusta
el encantamiento
de vos al que estoy sometido.
Bien me parece que me vence
vuestro amor, que antes que os viera
era mi pensamiento
amaros y serviros;
así he estado
sol, sin ninguna ayuda
con vos, y he perdido
muchos favores: ¡Quién quiera que los tome!
Que a mí me place más esperaros,
sin ningún acuerdo conocido
ya que de vos me ha venido el gozo.
V
Antes de que se encienda
sobre el corazón el dolor,
gracias desciendan
en vos, señora, y Amor:
que el gozo a vos se libre
y me aleje de suspiros y llantos,
no os separen de mí
nobleza ni riqueza;
que se me olvida todo bien
si con vos no encuentro acogida.
Ah, bella y dulce criatura,
sería una gran bondad
si la primera vez que os solicité
me hubierais amado mucho o nada,
porque ahora no sé donde estoy.
VI
No encuentro armas
contra vuestros poderes;
piedad os pido
de tal forma que sea honorable.
Que no me escuche
Dios entre los que ruegan
si yo quiero la renta
de los cuatro reyes mayores
a cambio que con vos no me valgan
ni la piedad ni la buena fe;
ya que no me puedo alejar de ningún modo
de vos, en quien he puesto
mi amor, y si fuera aceptado
besando, y os gustara,
nunca me querría libre.
VII
Nunca nada que a vos os apetezca,
franca y cortés señora,
no me será prohibido
que no me apresure en hacerlo
sin pensar en otra cosa.
VIII
Señor, la belleza
y el bien que hay en mi dama
me tiene gentilmente atado y preso.

Soneto
El soneto es uno de los sub-géneros líricos más ejercitado por los poetas. Es un reto lograr que en catorce versos de métrica definida se desarrolle un tema elegido, con un ritmo, una cadencia, una musicalidad agradable para el lector. Este subgénero se divide en cuatro estrofas: dos cuartetos y dos tercetos. Aunque para muchos el soneto no se ciñe a una estructura en cuanto a su contenido, se suele establecer una estructura básica de introducción, desarrollo y una conclusión. Su invención se remonta al siglo XII con los trovadores provenzales.

Amor constante más allá de la muerte
Francisco de Quevedo

Cerrar podrá mis ojos la postrera
sombra que me llevare el blanco día,
y podrá desatar esta alma mía
hora a su afán ansioso lisonjera;

mas no, de esotra parte, en la ribera,
dejará la memoria, en donde ardía:
nadar sabe mi llama la agua fría,
y perder el respeto a ley severa.

Alma a quien todo un dios prisión ha sido,
venas que humor a tanto fuego han dado,
médulas que han gloriosamente ardido:

su cuerpo dejará no su cuidado;
serán ceniza, mas tendrá sentido;
polvo serán, mas polvo enamorado.

Poema en verso libre
Existen poemas en las que los versos tienen medidas sumamente variadas, rompiéndose así las convenciones de la métrica y de la rima tradicional. Este es uno de los rasgos del poema en verso libre. A lo largo de la historia de la poesía hay una tendencia a modificar los usos de los elementos poéticos y una de las grandes innovaciones que sucede en el siglo XIX es la emergencia de este tipo de poemas. El verso libre, a pesar de que no maneje una unidad o una sincronía en las medidas de sus versos, si maneja una unidad de ritmo. El poema en verso libre no se puede concebir sin esta característica.

Oscura palabra (fragmento)
José Carlos Becerra
Yo sé que por alguna causa que no conozco estás de
viaje,
un océano más poderoso que la noche te lleva entre
sus manos
como una flor dispersa…

Tu retrato me mira desde donde no estás,
desde donde no te conozco ni te comprendo.
Allí donde todo es mentira dejas tus ojos para mirarme.
Deposita entonces en mí algunas de esas flores que te han
dado,
alguna de esas lágrimas que cierta noche guiaron mis ojos
al amanecer;
también en mí hay algo tuyo que no puede ver nadie.
Yo sé que por alguna causa que no conozco te has ido
de viaje,
y es como si nunca hubieras estado aquí,
como si sólo fueras —tan pronto— uno de esos cuentos que
alguna vieja criada
me contó en la cocina de pequeño.

Mienten las cosas que hablan de ti
tu rostro último me mintió al inclinarme sobre él,
porque no eras tú y yo sólo abrazaba aquello que el
infinito retiraba
poco a poco, como cae a veces el telón en el teatro,
y algunos espectadores no comprendemos que la función
ha terminado
y es necesario salir a la noche lluviosa.

Más acá de esas aguas oscuras que golpean las costas de
los hombres,
estoy yo hablando de ti como de una historia
que tampoco conozco.


Haiku
El haiku es un breve poema de origen japonés. Te imaginas la genial idea de tratar de sintetizar la emoción que nos causa la inmensidad de la naturaleza, el transcurrir del tiempo, los cambios que propician las estaciones, las situaciones de la vida cotidiana en un breve poema. Estos hallazgos del lenguaje poético se realizan por medio de este tipo de composiciones. Se suele establecer una medida en la construcción de este tipo de poemas. Se trata de un tercetillo conformado por diecisiete sílabas. El primer verso de cinco, el segundo de siete y el tercero de cinco. A pesar de ello las medidas pueden tener ciertas variaciones. Se suele considerar a los poetas japoneses del siglo XVII Basho y Onitsura como los maestros que consolidaron el haiku y le dieron, además, un fuerte toque de espiritualidad. Aunque es un producto del oriente el haiku se expandido hacia otras latitudes. A México lo trajo un poeta llamado José Juan Tablada, escribiendo algunos ejemplos magistrales de estos poemas. En Norteamérica lo ejercitó, entre muchos otros autores, el escritor Jack Kerouac.
Haiku

1
Ante una tumba pienso
mi grito será un día
como el viento que pasa.
2
Noche de otoño:
en la rama desnuda
se posa el cuervo.
3
Viejo estanque dormido.
Pero de pronto
salta una rana.


La araña
Recorriendo su tela
esta luna clarísima
tiene a la araña en vela.
El saúz
Tierno saúz
casi oro, casi ámbar,
casi luz...
La luna
Es mar la noche negra;
la nube es una concha;
la luna es una perla...

	Actividad de aprendizaje 1. Lee en voz alta los textos incluidos en esta progresión y analiza uno de ellos. En este análisis responde a la pregunta: ¿cuál es la intención de ese poema? 
















Semana 7
Progresión 5. (Segunda parte) El texto poético 
Desarrolla su creatividad, capacidad de reflexión y conciencia emocional a partir del análisis de textos del género poético, identificando la expresión de los sentimientos, el lenguaje figurado y las formas de presentación. Mediante la lectura de textos se reconoce a sí mismo/ a e identifica que las otras personas tienen experiencia propia, igual de rica, valiosa y diversa.  

Preguntas guía: ¿Cuáles son las características del género poético?  
	Plan de clase: 
El docente establece una sesión de lectura de obras poéticas de las más variadas épocas y culturas. Las y los estudiantes eligen el autor de su preferencia para efectuar un trabajo sobre él. 

Tarea:  
Leer las obras Cúcara y Mácara de Oscar Liera; Fuente Ovejuna de Lope de Vega; La calle de la gran ocasión de Luisa Josefina Hernández y El cántaro seco de Nancy Cárdenas.  




Seguramente lo que encontraste en el poema de Jaime Sabines fue diferente al significado que le otorgaron algunos de tus compañeros de clase. A la hora de interpretar un poema suele suceder así; hay encuentros de opiniones y también divergencias. No obstante, en lo que seguramente se dio una coincidencia es que leímos un poema, un bello ejemplo de eso que denominamos género poético. El poeta ha desbordado todos sus sentimientos y emociones, para entregarnos la experiencia de su mundo imaginario por medio del lenguaje. Con anterioridad describíamos algunos de los rasgos característicos de este género. Resulta extraordinario pensar que esa fuerza del lenguaje ha acompañado buena parte de la historia de la humanidad produciendo obras prodigiosas en las que permanecen las pasiones humanas, los pensamientos más íntimos, la forma de sentir del poeta ante el mundo que está viviendo. Por ejemplo, hace mucho tiempo, en el siglo VII A. de C., una poeta llamada Safo, nacida en Lesbos, una isla de Grecia, escribió un extraordinario poema:

BAJO TIERRA ESTARÁS
Bajo tierra estarás,
nunca de ti,
muerta, memoria habrá
ni añoranza; que a ti
de este rosal
nada las Musas dan;
ignorada también,
tú marcharás
a esa infernal mansión,
y volando errarás,
siempre sin luz,
junto a los muertos tú.

Resulta sumamente revelador leer este poema. En él se plantea la angustia ante el mundo en el que vivimos. Decir que nada quedará de nosotros, que seremos olvidados, no es para menos. Obviamente que, como lectores, tenemos que contextualizar algunas palabras que utiliza la poetisa. Por ejemplo, ¿a qué se refiere cuando habla de las “musas”? ¿a qué se refiere cuando habla de “infernal mansión”? Pero fuera de eso, no podemos negar la posibilidad de establecer una comunicación con ese sentir de Safo, una poeta que vivió hace muchos siglos.
Todos reaccionamos de diversas formas ante las experiencias que vivimos día con día. Podemos entristecernos ante determinados reveces. Puede invadirnos una melancolía cuando resulta inexplicable una tristeza. Al ser humano lo llega invadir, en ocasiones, una nostalgia por algo que se vivió en el pasado, un terrible dolor por la separación o por la muerte. El poeta tiene el don de detectar todos estos matices de la existencia humana. Abre ventanas más allá de esa mirada que se limita a ver sólo la repetición de la vida cotidiana. Por eso vale la pena vivir y leer poesía como una forma de acercarnos a los bellos y grandiosos enigmas de este mundo.

La enamorada
    Paul Eluard
Ella vive de pie sobre mis párpados
Sus cabellos están entre los míos
Tiene la forma exacta de mis manos
Y el color de mis ojos que la miran
Ella se hunde entre mi propia sombra
Como una piedra en el azul del cielo.
Ella tiene los ojos siempre abiertos
Y me impide dormir con su mirada
A plena luz sus sueños luminosos
Hacen evaporar todos los soles
Sus sueños me hacen sollozar reír
Y hablar sin tener nada que decir...

Polvo de estrellas
Coral Bracho
De polvo de estrellas
estamos hechos. De la materia
del corazón
de alguna estrella, ya dispersa en el cosmos
y aún viva en la memoria de su viaje de luz.
De la unión de ese rastro que se enciende
en nosotros
y su compacta sombra. Del tiempo
que reencauza e imanta:
Un instante de fuego que contiene a la noche,
un espejo de asombro y su amoroso trazo
en la furtiva vastedad, en lo oscuro,
es nuestro aliento breve
en la cohesión del orbe. Del núcleo de una estrella
y su irradiado centro;
de su ígnea levedad,
su suave soplo.

Sensación 
                  Arthur Rimbaud
Iré, cuando la tarde cante, azul, en verano,
herido por el trigo, a pisar la pradera;
soñador, sentiré su frescor en mis plantas
y dejaré que el viento me bañe la cabeza.
Sin hablar, sin pensar, iré por los senderos:
pero el amor sin límites me crecerá en el alma.
Me iré lejos, dichoso, como con una chica,
por los campos, tan lejos como el gitano vaga.

La rosa enferma
William Blake
Estás enferma, ¡oh rosa!
El gusano invisible,
que vuela, por la noche,
en el aullar del viento,
tu lecho descubrió
de alegría escarlata,
y su amor sombrío y secreto
consume tu vida.

Soneto LXXXV
Juan Boscán
Quien dice que la ausencia causa olvido
merece ser de todos olvidado.
El verdadero y firme enamorado
está, cuando está ausente, más perdido.

Aviva la memoria su sentido;
la soledad levanta su cuidado;
hallarse de su bien tan apartado
hace su desear más encendido.

No sanan las heridas en él dadas,
aunque cese el mirar que las causó,
si quedan en el alma confirmadas,

que si uno está con muchas cuchilladas,
porque huya de quien lo acuchilló
no por eso serán mejor curadas.
	Actividad de aprendizaje 1. Lee en voz alta los poemas anteriores. Posteriormente analiza e interpreta, de acuerdo a su contenido, forma y contexto de la época, uno de estos poemas.   




Semana 8
Progresión 6. El género dramático 
Identifica un conflicto propio que puede ser explorado a través del género dramático, mediante el análisis de las acciones a representar, personajes, diálogos, tiempo y espacio. Una vez que el estudiantado reconoce un conflicto propio (basado en su experiencia o inventado), identifica los rasgos distintivos del género dramático, mediante la lectura de textos teatrales. Ello le permitirá distinguir las características significativas que tiene una creación o recreación literaria. (MCCEMS. Progresión 6)
Preguntas guía: 
¿Qué es un conflicto? ¿En tu vida cotidiana existen los conflictos? ¿Hay algún conflicto que te gustaría explorar en una creación o recreación literaria? ¿De qué manera el género dramático aborda los conflictos? ¿Qué elementos identificas en el texto dramático? ¿Cuál es la diferencia entre un texto dramático y su representación? ¿Qué semejanzas y diferencias identificas en los tres géneros literarios?
	Plan de clase: 
En esta sesión, el docente propondrá la lectura y la interpretación de obras teatrales. Las y los estudiantes localizarán los elementos presentes en las obras leídas; sobre todo, centrarán su atención en el conflicto planteado en ellas. Esto permitirá abrir una importante reflexión en lo referente a las experiencias particulares con lo representado en la literatura. en ese sentido, será fundamental recurrir a las preguntas guía para abrir importante debate en torno al encuentro y a la lucha entre de dos fuerzas, por medio de las cuales se desarrolla la trama.    

Tarea:  
Corazonadas de Benito Taibo; Homenaje a Hidalgo de Emilio Carballido; Libertad de Carolina Coronado; Cuentos de Eva Luna de Isabel Allende; Otelo de William Shakespeare; Mujeres de ojos grandes de Ángeles Mastreta. 



El conflicto en la obra dramática
El conflicto es uno de los aspectos centrales de la obra dramática. Sin conflicto, probablemente, no podría desarrollarse una obra de esta naturaleza. Se imaginan qué hubiera sido de una obra como Edipo rey de Sófocles si no plantea un conflicto entre dos fuerzas. O bien, si una obra como Romeo y Julieta no hubiera representado esa desavenencia entre las familias de los Montesco y de los Capuleto. Gracias a ello los personajes transgreden una especie de código de prohibición. De esta manera se genera una tensión, un conflicto entre dos fuerzas de va a ser el motor de la trama literaria.  
	En los ejemplos anteriores, se manifiestan esas importantes formas de tensión entre dos fuerzas. Estas pueden presentarse cuando el personaje se enfrenta a otro personaje, de igual manera si el protagonista tiene un desacuerdo con su entorno o con la sociedad de su época. Es importante señalar que el personaje también puede enfrentarse a una fuerza denominada destino, un rasgo principal que tienen las tragedias desde su origen. No es de extrañarse que el conflicto también se suscite en el interior del personaje, debido a que hay momentos en los que se enfrenta a sí mismo, a una serie de dilemas entre los que tiene que elegir un camino.
Una de las características del texto dramático es el uso de diálogos y monólogos. De igual manera son de suma importancia las acotaciones. Estas permiten hacer explícitas las acciones y lo movimientos de los personajes, de igual manera señalan el tono de voz o aspectos particulares relacionados con la escenografía y la iluminación.  También existe en el texto dramático algo que se denomina que se denomina regla aristotélica o de las tres unidades. Esto permite establecer la manera en la que se organiza una obra dramática, el orden que tiene entre los diversos elementos que la conforman. Esta regla hace referencia a la unidad de acción, enfocándose a un conflicto único y un argumento central que no se ramifique en historias secundarias. Otra regla es la de lugar. Se trata del espacio físico bien delimitado que no cambia durante la representación. Mientras que la tercera regla remite al tiempo, un tiempo que debe limitarse a las necesidades de la acción y no debe exceder las 24 horas. Como veremos, estas reglas son básicas. Con el tiempo han sufrido modificaciones y han planteado nuevas formas de estructurar el texto teatral. No obstante, resultan básicas para entender la manera en que se desarrolla un conflicto a lo largo de una obra de este tipo. 
Al igual que en las obras dramáticas, en la vida misma se suscitan un conjunto de situaciones entre las que tenemos que elegir. Por eso la experiencia es una buena fuente para desarrollar nuestro sentido crítico de las cosas. No es la única, por supuesto. Sin embargo, el conocimiento de teorías, las lecturas y la experiencia, permiten explorar un texto de una manera más profunda, desarrollando de una mejor manera nuestra capacidad crítica en torno a la vida y la literatura. 

	Actividad de aprendizaje 1. Analiza una de las siguientes obras: Cúcara y Mácara de Oscar Liera; Fuente Ovejuna de Lope de Vega; La calle de la gran ocasión de Luisa Josefina Hernández y El cántaro seco de Nancy Cárdenas. El análisis debe responder a algunas de las preguntas guía de esta progresión.    



	



Semana 9 
Progresión 7. Aspectos representados en una obra literaria 

Reflexiona sobre cómo se han expresado aspectos como la clase, sexo, género, etnia, cultura, lengua, capacidad, condición migratoria o religión en la literatura, considerando los elementos textuales del género al que pertenece (narrativo, poético y dramático). En esta progresión se seleccionan textos correspondientes a los tres géneros literarios y se analizan los elementos concernientes a cada uno para distinguir sus características y presentar una valoración crítica. (MCCEMS. progresión 7)

Preguntas guía: ¿De qué manera aborda cada género literario aspectos como la clase, sexo, género, etnia, cultura, lengua, capacidad, condición migratoria o religión? ¿Por qué? ¿Cuáles son las características de los textos narrativos, poéticos y dramáticos? ¿Por qué es importante reconocer las características de cada género?
	Plan de clase:
Se leen algunas obras que abordan aspectos relacionados con clase, sexo, género, etnia, cultura, lengua, capacidad, condición migratoria o religión. El alumnado reflexiona en torno a la representación de estos importantes aspectos. 

Tarea: 
Cuento contemporáneo de Mónica Lavín; Por qué leer los clásicos de Italo Calvino; Leer entrevistas de escritores para conocer el proceso de escritura. 






La literatura representa la complejidad del mundo y los muchos aspectos que lo conforman. Clase, sexo, género, etnia, cultura, lengua, capacidad, condición migratoria o religión, son aspectos que forman parte de una sociedad que la literatura no ha podido eludir a lo largo de la historia. Muchas de las grandes obras se refieren a ellos, a su historia, su legado, o las problemáticas que se suscitan en torno a estos aspectos. Hay que señalar que estos en ocasiones no se presentan de manera aislada. Por ejemplo, la clase puede constituir aspectos relacionados con problemáticas de sexo, etnia o lengua. 
	Muchas grandes novelas abordan aspectos relacionados con la clase social. Puesto que la literatura muestra en ocasiones formas de representar a una sociedad, no es de extrañase que en los personajes identifiquemos un arquetipo de ella. Basta con leer El lazarillo de Tormes para identificar esta característica. Otro aspecto importante lo conforma la etnia. La literatura mexicana ha producido una buena cantidad de obras en las que se abordan la vida cotidiana y los conflictos de los grupos étnicos. Se trata de conflictos, muchas veces ancestrales, en los que grupos de poder se resisten a su reconocimiento, a su cultura, su lengua y a sus formas de vida.  
	Actividad de aprendizaje 1. Lee una de las siguientes obras: Corazonadas de Benito Taibo; Homenaje a Hidalgo de Emilio Carballido; Libertad de Carolina Coronado; Cuentos de Eva Luna de Isabel Allende; Otelo de William Shakespeare; Mujeres de ojos grandes de Ángeles Mastreta. Posteriormente elabora un ensayo en torno a un aspecto importante abordado en dicha obra.  



Semana 10. 
Progresión 8. Creación o recreación de una obra literaria
Produce creaciones o recreaciones literarias verbales o no verbales, considerando las características internas de los textos, así como sus conflictos de interés, con el propósito de expresar sus emociones, pasiones y deseos de manera artística o individual o colectiva. La producción de creaciones o recreaciones literarias verbales o no verbales toma en cuenta el carácter artístico, las marcas de literariedad, los contextos y los géneros literarios, para expresar emociones, pasiones y deseos. Ello se puede logra a partir de estrategias como parafrasear el inicio de un texto famoso (en un lugar de la escuela de cuyo nombre no quiero acordarme), cambio de roles (Cenicienta por Grasosiento), temas de interés (discriminación, futuro, tecnología, terror), para reconocerse como autor o protagonista de su vida.
En esta progresión de aprendizaje, el estudiantado integra las marcas de literariedad, las características de los géneros y la valoración crítica de los elementos textuales de los géneros literarios. (MCCEMS. Progresión 8)
Preguntas guía: 
¿Qué emociones, pasiones, deseos o temas me gustarían expresar? ¿Cómo me gusta más escribir (individual o colectivo)?  ¿Por qué? ¿A partir de qué género literario me gustaría expresarme? ¿Por qué? ¿Un facfic o fanfiction es una recreación literaria?
	Plan de clase:
Las y los alumnos, siguiendo lo propuesto por el docente, desarrollan una creación o recreación literaria. Esta puede consistir en un cuento, un poema, el fragmento de una novela, una carta a un escritor o a un personaje, o bien la recreación de una obra literaria.  
Tarea: Revisar el texto compuesto. 



Composición de una obra literaria
Es sumamente importante partir de la pregunta: ¿Qué emociones, pasiones, deseos o temas me gustaría expresar? Esto permite situarse en una posición sumamente importante en el proceso creativo de una obra literaria: escribir sobre lo que se conoce. Esto facilita la escritura. Muchas veces se nos olvida, pero en nuestra vida cotidiana contamos una buena cantidad de relatos, utilizamos palabras que las tratamos de embellecer en busca de alguna finalidad en particular. Aunque eso no es propiamente literatura, tenemos conocimiento de muchas cosas a las que podemos recurrir y reorientarlas con nuevas estructuras, y expresarlas con las herramientas estéticas que estén a nuestro alcance.
Por eso es sumamente importante, a la hora de crear un relato, un poema o una obra de teatro, elegir el tema de nuestra preferencia y tener claridad sobre el género que queremos desarrollar. Eso que los latinos llamaban inventio o invención es el punto de partida de nuestra escritura.
Ya que tenemos el tema y el género, el siguiente paso es organizar lo que queremos escribir, la manera en que queremos organizar nuestra obra. Los latinos denominaban a eso dispositio, es decir la disposición o la organización que iba tener un discurso. En el caso de una obra literaria, en esta parte de la composición es importante elaborar esquemas, notas, cuadros sinópticos en lo que se pueda visualizar y tener claridad de las posibilidades de nuestro trabajo. Si se trata de un cuento, podemos hacer un bosquejo de la trama, la descripción de algunos personajes o algunos espacios. De igual forma, es importante definir la voz que elegimos para contar nuestra narración. Si se trata de un poema, es de suma importancia tener en cuenta su extensión, la división de las estrofas, si va ser un soneto o un poema en verso libre. De igual manera podemos pensar en el contenido, en los subtemas que van a estar presentes en este poema. 
Lo que sigue después es la escritura. No escribas de manera arrebatada. Construye de manera clara cada una de las oraciones. Aun cuando generes un estilo propio y que utilices un lenguaje metafórico, es importante que el texto tenga legibilidad. Nada peor que un texto confuso y poco claro. No trates de escribir de la manera en que te expresas oralmente. Al menos que tu propuesta vaya inclinada en ese sentido, que manejes el recurso oral como una propuesta estética. Hay autores como José Agustín que así lo hacen y han escrito obras literarias valiosas. Recuerda también que durante el proceso de creación puede modificarse lo planeado. Pueden surgir nuevas ideas que enriquezcan nuestro trabajo. Es importante ir leyendo en voz alta los avances. Esto ayuda a tener una mayor claridad. Escucharnos permite localizar algunas fallas en la redacción que a veces se nos pasan al leer en silencio. 
	Actividad de aprendizaje 1. Escribe o recrea el borrador de una obra literaria breve




Semana 11. 
Progresión 8. Corrección de creación o recreación de una obra literaria
Produce creaciones o recreaciones literarias verbales o no verbales, considerando las características internas de los textos, así como sus conflictos de interés, con el propósito de expresar sus emociones, pasiones y deseos de manera artística o individual o colectiva. La producción de creaciones o recreaciones literarias verbales o no verbales toma en cuenta el carácter artístico, las marcas de literariedad, los contextos y los géneros literarios, para expresar emociones, pasiones y deseos. Ello se puede logra a partir de estrategias como parafrasear el inicio de un texto famoso (en un lugar de la escuela de cuyo nombre no quiero acordarme), cambio de roles (Cenicienta por Grasosiento), temas de interés (discriminación, futuro, tecnología, terror), para reconocerse como autor o protagonista de su vida.
En esta progresión de aprendizaje, el estudiantado integra las marcas de literariedad, las características de los géneros y la valoración crítica de los elementos textuales de los géneros literarios. (MCCEMS. Progresión 8)
Preguntas guía: ¿Qué emociones, pasiones, deseos o temas me gustarían expresar? ¿Cómo me gusta más escribir (individual o colectivo)?  ¿Por qué? ¿A partir de qué género literario me gustaría expresarme? ¿Por qué? ¿Un facfic o fanfiction es una recreación literaria?

	Plan de clase: Revisar la obra creada. El alumnado revisa aspectos de forma y de contenido. Es importante que tome en cuenta aspectos propios de lo que expresa de la obra, para luego hacer una revisión de la forma. Una buena práctica es la revisión por pares en clase. También sirve una lectura en voz alta de la obra, para ir señalando de manera colectiva y respetuosa las debilidades de ella. 

Tarea: Preparar exposición de obra creada




Revisión de la obra 
Es importante revisar tu obra escrita con mucho cuidado. Es preciso establecer formas de revisión. Si se trata de un cuento, primero que nada, podemos poner atención a aspectos relacionados con la historia y la trama. Es necesario que ésta convenza al lector, que logre mantenerlo en tensión. Por eso es necesario que revises de nuevo cada una de estas importantes partes: el planteamiento, el desarrollo, el nudo y el desenlace del cuento. Al efectuar este ejercicio puedes encontrarte que le falte alguna pincelada a alguno de los personajes, o que el espacio tenga necesidad de una descripción más completa. De igual forma, puedes encontrarte que tu relato tenga palabras de más o un adjetivo de no es correcto. 
También es necesaria la revisión de cada uno de nuestros párrafos. En ocasiones extendemos demasiado una idea en estas partes del texto. Por eso es preciso reajustarlos. Igualmente, es importante tomar en cuenta cada uno de los enunciados de nuestro texto; hay que leerlos con mucha atención, que cada palabra esté en el lugar adecuado. Si reduces el texto a la hora de revisarlo no te preocupes. Como decía el Gracián: “lo bueno, si breve, dos veces bueno.”  
	Actividad de aprendizaje 1. 
Revisión del borrador de la creación o recreación literaria








Semana 12
Progresión 9. Socializa sus creaciones o recreaciones literarias
Socializa sus creaciones o recreaciones literarias para promover su integración en el marco social, a través de las estrategias que le permitan la interacción con la comunidad, demostrando el desarrollo del pensamiento literario y creativo. El estudiantado hace uso de los recursos disponibles en su contexto para presentar de manera creativa sus producciones, explicando sus motivaciones a partir del conocimiento de sí mismo/a. (MCCEMS. Progresión 9)
Preguntas guía: ¿Cómo presentarías tus creaciones literarias a la comunidad escolar? ¿Serían presenciales o virtuales? ¿A quién te gustaría presentarlos? ¿Qué necesitas para poder lograrlo?        
	Plan de clase 
El estudiantado expone su composición ante el grupo. Es importante que cada uno explique el proceso de esta obra y su resultado, además de lo que representó esta experiencia literaria. 



Socialización de sus creaciones literarias
Para el desarrollo de esta progresión el estudiantado puede recurrir a las estrategias de exposición ya revisadas durante los semestres anteriores. 
	Actividad de aprendizaje 1. Socialización de una creación o recreación literaria
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